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INTRODUCCiÓN 

No es la primera vez que se plantea el estudio contrastado de los musulmanes 
peninsulares -tanto los habitantes del emirato de Granada como aquellos que 
disfrutaban del estatuto de mudéjares en los reinos de Aragón, Castilla, Portugal 
y Navarra- durante la Edad Medial. En este volumen pretendemos abordar una 
cuestión mucho más concreta: la distribución territorial de los musulmanes en nú­
cleos de diversa importancia, sus sistemas de organización interna y las estructu­
ras de poder y propiedad vigentes en las comunidades rurales del mundo nazarí y 
en las aljamas y morerías2 rurales castellanas a lo largo de los siglos XIII al XV. La 
propuesta parte de la idea de que el medio rural-y su imbricación con los intere­
ses del mundo urbano- es un marco privilegiado y poco analizado para calibrar la 
evolución que experimenta la sociedad islámica andalusí hacia fórmulas alejadas 
de sus precedentes altomedievales y cada vez más integradas en las nuevas formas 
de gobierno del mundo moderno. 

Tanto el reino nazarí de Granada como los grupos mudéjares ibéricos represen­
tan un estadio evolucionado de la denominada «sociedad islámica clásica» hacia 
nuevas fórmulas, en las que el tradicional equilibrio mantenido entre la base social 
campesina de estructura tribal, y las élites urbanas relacionadas de alguna forma 
con la administración y el gobierno del reinojemirato, se ve profundamente alterado 
ante el sustancial avance del segundo grupo sobre la tierra. La tradicional impermea­
bilidad de las comunidades campesinas frente a elementos de presión externa que 
pudieran contribuir a desestabilizar su equilibrio y solidez interna se está disolvien­
do de manera progresiva. Cada vez más, parece detectarse una progresiva presencia 
del Estado, a través de sus agentes locales, en las zonas rurales, y una creciente ca-

1 Ya lo postularon así HARVEY, L. P., Islamic Spain, 1250 to 1500, Chicago, 1990 y VIGUERA, M. J., en su plan­
teamiento de los volúmenes dedicados a El reino nazarí de Granada, Historia de España Menéndez Pidal (coord. 
M. J. Viguera), Madrid, 2000, vol. VIII.3 y 4. 

2 En todo este volumen, se entiende por «aljama», la comunidad de musulmanes de una determinada cir­
cunscripción (normalmente una ciudad), jurídicamente reconocida por la autoridad cristiana y con un consejo 
al frente, formado por ancianos y los principales cargos jurídicos y religiosos. Por el contrario, la morería hace 
referencia a un grupo más pequeño de musulmanes residentes bajo autoridad cristiana, que carecen de una 
estructura jurídica independiente y están vinculados a la aljama grande más próxima. 
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2. EMIRES, LINAJES Y COLABORADORES: 
EL TRASPASO DE LA TIERRA EN LA VEGA 

DE GRANADA CALITAJE, SIGLO XV) 

INTRODUCCiÓN 

María Dolores Rodríguez Gómez 
Universidad de Granada 

lolarogo@ugr.es 

En recientes búsquedas de información relacionadas con proyectos de inves­
tigación de I+D+I que tienen como núcleo de atención la conexión entre el poder 
nazarí y los centros de explotación agrarios, así como el trabajo de edición, traduc­
ción y estudio de documentos notariales árabes granadinos50, se ha constatado que 
destaca por su número entre estos últimos los dedicados a la zona de Alitaje, hoy 
en día un pequeño pago perteneciente a Pinos Puente, situado a unos 16 kilóme­
tros al noroeste de Granada. 

Esta información documental, datada principalmente de mediados a finales 
del siglo XV, ya fue analizada parcialmente por Emilio Molina López y Mª Carmen 
Jiménez Mata en su artículo «La propiedad de la tierra en la Vega de Granada a 
finales del siglo XV. El caso de Alitaje»51, aunque todavía queda una buena can­
tidad de documentos inéditos pendientes de estudio, los cuales vienen a añadir 
una información sustanciosa sobre la naturaleza de esta localidad, sus tierras, 
economía y propietarios. 

Este trabajo pretende actualizar la información que existe sobre Alitaje para 
añadir algo más de luz al panorama de la zona occidental de la Vega de Granada 
durante la segunda mitad del siglo XV. 

50 Proyectos I+D «Los agentes locales del poder en el reino nazarí: impacto en la red social y capacidad 
de liderazgo» (HAR2011-2412S) y Proyecto I+D «Documentos de la Granada nazarí y mudéjar: estudio de las 
colecciones (derecho, economía y sociedad)>> (FFI2012-3777S). Este trabajo en concreto se enmarca entre los 
objetivos de los mencionados proyectos. 

51 Anaquel de Estudios Árabes, 12 (2001),449-479. 
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Figura 1. Localización de Alitaje. Fuente: Google Maps. 

El MATERIAL DOCUMENTAL 

Para realizar este estudio se ha procedido a un análisis exhaustivo de los princi­
pales fondos documentales árabes granadinos, así como de publicaciones señeras 
para este tipo de fuente de información, caso de la obra del insigne arabista Luis 

Seco de Lucena Paredes. 
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De entre los diferentes fondos archivÍsticos analizados que cuentan con este 
material específico, como son la Biblioteca de la Universidad de Granada (167 
docs.)52, el Archivo de la Catedral de Granada (35 docs.) 53, el Archivo del Marqués 
de Corvera (27 docs.)54, el Archivo Histórico Provincial de Granada (15 docs.)55, 
y el Archivo Municipal de Granada (10 docs.) 56, únicamente el Archivo de la Ca­
tedral de Granada cuenta con escrituras relativas a Alitaje, y en una proporción 
bastante importante, según se verá más adelante57. Además, se encuentran escri­
turas de Alitaje en los Documentos arábigo-granadinos de Luis Seco de Lucena 
Paredes58• Miguel Asín Palacios tuvo acceso a un fondo de archivo aristocrático 
que contenía referencias a este lugar, tal y como dejó por escrito: al:/tas, «Los se­
carrales». En escrituras del Marqués de Campotéjar se registra con la grafía al-Li . 
ta} que significaría -si fuese correcta- «la Helada»»59. En nuestra búsqueda de 
información sobre este topónimo en documentos notariales árabes del siglo XV 
hemos intentado seguir la pista de los fondos árabes del Archivo del Marqués de 
Campotéjar, marquesado cuyos orígenes se remonta al influyente muladí del s. 
XV Yal;ya al-Nayyar, convertido nuevamente al cristianismo recién conquistada 
Granada60. Según informa José Antonio García Luján, en 1643, al morir don Pedro 
de Granada Venegas, primer marqués de Campotéjar, parte del archivo de este 

52 Además de consultar las descripciones dedicadas a este fondo por L. SECO DE LUCENA PAREDES, «Escrituras 
árabes de la Universidad de Granada», AI-Andalus, XXXV (1970), 315-353 Y A. ZOMEÑO, «Repertorio documental 
arábigo-granadino. Los documentos de la Biblioteca Univers itaria de Granada», Qurtuba, 6 (2001), 275-296, se ha 
examinado directamente el catálogo de la BUG. . 

53 Aunque todavía está pendiente de una catalogación profunda, fue descr ito por E. MOLINA LÓPEZ, «Un nuevo 
fondo de documentos árabes granadinos. Archivo de la Catedral de Granada», en F. de Jong (ed.) . Misce/lanea Ara­
bica et Islamica. Dissertationes in Academia Ultrajectina prolatae anno MCMXC (Orientalia Lovaniensia Analecta; 
52), Lovaina, 1990, pp. 275-292. 

54 A. DAMA) Y J. A. GARCÍA LU)ÁN (eds., trads. y estudio), Documentos árabes granadinos del Archivo del Marqués de 
Corvera (1399-1495). Edición y estudio, Huéscar, Fundación N uestra Señora del Carmen y Fundación Portillo, 2012. 

55 En estos momentos nuestra compañera, la investigadora del CSIC Amalia Zomeño, prácticamente ha ulti­
mado la edición y traducción de estas escrituras, que permanecían aún inéditas. 

56 E. MOLINA LÓPEZ y M. C. JIMÉNEZ MATA (edición, traducción y estudio), Documentos árabes del Archivo Mu­
nicipal de Granada (1481-1499), Granada, 2004. 

57 Véase el Gráfico nº 1. 
58 Documentos arábigo-granadinos, edición crítica del texto árabe y traducción al español con introducción, 

notas, glosarios e índices, Madrid, 1961. 
59 Contribución a la toponimia árabe de España, Madrid, 1944, 2ª ed., p. 64, s.v. «Alitage (Granada) >>. 
60 Sobre es te importante marquesado y sus fondos archivísticos véase M. C. CALERO PAI'.AC10S y R. G. PEINADO 

SANTAELLA, «Fuentes para el estudio de la nobleza y los seilorlos del reino de Gra nada: el inventa rio del archivo del 
Marquesado de Campotéjar (168 2)>>, Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y s u Reino, segunda épo­
ca, 1 (1987), pp. 239-260; R. G. PEINADO SANTAELLA, «Los orígenes de) marquesado de Campotéjar (1514-1632): 
Una contlibuci6n al estudio de los señorlos del Reino de Granada», ChronicC/ Nova, 17 (1989), pp. 261-279; J. A. 
GAllerA LUJÁN, «La memoria escrita de la casa de Granada: el archivo del Marquesado de CampotéJar . (s. XV-1643), 
Historia, Instituciones, Documentas, 40 (2013), pp. 35-79, 0 01 : http://dx.doi.org/lO. 12795/h ld .2013.i40.02. 
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marquesado cayó en manos de los vizcondes de Rías y de estos pasó a los mar­
queses de Corvera, pero ni en los documentos árabes del Archivo del marqués de 
Corvera antes mencionados ni en un inventario del archivo realizado en 1643, 
cuyos documentos hoy están en el Archivo Durazzo Pallavicini de Génova (salvo 
los del marqués de Corvera)61, hay mención alguna a Alitaje, por lo que ha sido 
imposible localizarlos. 

Archivo de la catedral de Granada (ACGr) 

El fondo árabe está incluido en el legajo 546-6, y cuenta con una serie de vein­
tiún documentos cosidos y grapados, más uno suelto, dedicados a este lugar. Hasta 
la fecha han sido editados, traducidos y estudiados nueve62

, mientras que los otros 
doce (docs. nº 14,17,18,23,24,25,27,30,31,32,34,36) aún permanecen inédi­
tos, si bien su estudio está muy avanzad063. 

Quizás lo que más llame la atención de esta colección es el número de actas 
cuyas transacciones se centran en Alitaje, algo que tiene su explicación si se tiene 
en cuenta que el origen de este archivo fue la creación del mayorazgo del racionero 
de la catedral de Ávila Luis Cavero (m. después de 1520), que pidió que los docu­
mentos relativos al mismo fuesen depositados en la catedral de Granada. En este 
fondo archivístico han aparecido noticias de compras en Granada por parte de este 
personaje a partir del 26 de agosto de 1514, por lo que sus adquisiciones en esta 

61 j. A. GARCÍA LUJÁN, «La memoria escrita de la casa de Granada», pp. 35-79. El profesor del Departamento 
de Estudios Semíticos (UGR) Antonio Peláez Rovira ha realizado una búsqueda de fondos árabes en el archivo 
Durazzo Pallavicini de Génova, aunque no ha encontrado esos fondos específicos de documentación notarial ára­
be granadina. Uno de los frutos de ese trabajo es su artículo «Granada en Génova: el mundo nazarí en los legajos 
Granada-Venegas del Durazzo Pallavicini», en A. PELÁEZ ROVIRA y E. FOSALBA (eds.), La Granada nazarí: mitos y 
realidades, Granada, en prensa. 

62 Siete de ellos han sido objeto de estudio por parte de E. MaLINA LÓPEZ y M. C. jIMÉNEZ MATA, «La propiedad 
de la tierra» (docs. n Q 15, 16, 20, 21, 22, 28 Y 29), mientras que otros dos han sido analizados por M. D. RODRÍGUEZ 
GÓMEZ, «La gestión patrimonial de las musulmanas nazaríes frente al mito de la «mayor libertad» de las mujeres 
andalusíes», en A. PELÁEZ ROVIRA Y E. FOSALBA (eds.), La Granada nazarí: mitosy realidades, docs. nQ 26,33. 

63 El fondo está siendo objeto de investigación por parte del prof. Emilio Malina López, y yo misma, con la 
colaboración de Mª Carmen jiménez Mata y Francisco Vidal Castro, en el marco de sucesivos proyectos de inves­
tigación I+D coordinados por C. Álvarez de Morales, y, más recientemente, por Amalia Zomeño, quien coordina el 
vigente <<Teoría y práctica notariales en la Granada nazarí y mudéjar a través de los documentos arábigo-grana­
dinos». En una próxima publicación de este trabajo es posible que la numeración de los documentos relativos a 
Alitaje sufra alguna ligera variación. En el presente estudio se seguirá la numeración que Malina López dio a estas 
actas en «Un nuevo fondo». 
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zona probablemente tuvieron lugar entre 1514 y 152064 L . C 
. . UlS avero concentró en 

~u: ::~~:d~n~ c~?tI~ad ~levada ~e m~rjales de tierras allí, como se verá en el últi-
1 d ' e IC~ o a os propIetarIOS cristianos. En concreto, la proporción de 

c~~s:~~:~~:~e:;~:~~s:~~i:!~;en a~~~ ;~::~~~~~ ~~:~:O~~~~;s7emOStdichO, 
po en Importancia, las fincas urbanas dentro de Granada c gdUlen e gru­
en el siguiente gráfico: ' amo se pue e observar 

Fincas urbanas dentro de Granada 

1,3% o Fincas urbana en el área periurbana 

Fincas urbanas en la alquería de Pinos 

21,56% 1,3% • Fincas agrícolas en el área periurbana 

• Fincas agrícolas en Alitaje 

O Finca agrícola en la alquería de Náujar 

Gráfico 1. Tipos de fincas en el fondo árabe del ACGr (en nº de d ) 
oes . . 

Documentos arábigo-granadinos (DAG)65 

Entre l~s publicaciones de Luis Seco de Lucena Paredes se ha localizado un i 

;~;~~;~~ ~~m~? de ~tas actas notariales en su magnífica recopilación Documen:~ 
35 80 8~ 8~a mas ( AG). Los documentos en cuestión son once: nº 14, 15,25,34, 
.' , , , 86, 88, 89. Desafortunadamente Seco de Lucena Paredes no . , 

~~;:;!~:::eo~:~nc~a del mater~al que utilizó, por lo que no se ha podido !e~~~~~; 
bes de Granada (C~~C;s muy reCIentes ha aparecido en la Escuela de Estudios Ára­
sus trabajos entre eH una c~~Pheta suya que contiene diversos escritos útiles para 

, os una IC a mecanografiada que dedicó al topónimo Alitaje. 

64 Sobre este legado de Cavero véase Mª C CALERO PALAC 
mayorazgo de don Luis Cabero: un importante'le ad lOS, M. M. CAPElo GARerA y C.1. LaRCA GONZÁI,EZ, «"E l 
demos de Estudios Medievo/es y Ciencias y Técnic g ; . ~oc~lm~~al en el a rchivo de la Catedral de Granada», Cua­
el que se ha constatado su primera adqlll·.sicl'ó asG/s urdlogr , ':05,20 (1995), pp, 143-201 (el doc. nll60 es en 
AII j ) 11 en rana a SI blell no ap d 

ta e y M. L. GARciA VALVERDE, «El archivo» en L G'I M ~I arecen ocumentadas sus compras en 
Granada, 2005, vol. 11, pp. 965-985. ' . . J a e na (cOord. y ed.), E/ Ubro de la Catedral de Grallada, 

65 .Para favorecer una redacción más ágil y menos farragosa, se ha abreviado con las siglas DAG. 
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En ella especificaba la referencia de Asín a las escrituras del marqués de Campotéjar, 
y añadía: «El topónimo árabe es al-litaj y no al-itas. Aparece atestiguado por otras 
muchas escrituras, además de las de Campotéjar». Seguidamente mencionaba tres 
de las escrituras contenidas en DAG66, que he identificado con las nº 14b, 15b Y 25. 

Las fechas de redacción de las escrituras que versan sobre estas tierras extraí­
das de ambas fuentes de información abarcan treinta y cuatro años de suma im­
portancia para la historia de al-Andalus, del4 de rayab de 864/25 abril 1460 (DAG, 
nº 14b67 • ACGr, nº 14c, 15c, 16b), al14 de yumada 11 de 899/23 marzo 1494 (DAG, 
nº 89), período durante el cual se produjo un cambio de orden en territorio pe­
ninsular, que acabó con el poder islámico y supuso la consolidación de un sistema 

moderno bajo dominio cristiano. 

ALlTAJE, NÚCLEO DE POBLACiÓN AGRíCOLA V GANADERO 

Según se dijo en un reciente trabajo, las diferentes tipologías con que se ha 
denominado a este lugar en las fuentes árabes merecen un estudio más profun­
d06a. La denominación con que la encontramos en todos los documentos notariales 
árabes granadinos consultados es al-Litaj (<<la Helada») que, a los ocho años de la 
conquista de Granada por los cristianos, ya era recogida en castellano como Alita­
he, según la Bula de erección del arzobispado de Granada, emitida en el año 1500, 
en donde se clasificaba como un anejo de la parroquia del lugar de Pinos (el actual 
Pinos Puente)69. Mª Carmen Jiménez Mata70 ya puso de manifiesto su conexión con 
el topónimo de grafía dudosa Dar al-AtSí, que mencionaba en su obra al-IJ:¡ata el 

66 Probablemente la fi cha fue utilizada para la redacción de sus Topónimos árabes identificados, Granada, 
1974, cuya referencia a Alitaje (p. 13) ofrece mucha menos información que la contenida en la ficha. Tengo que 
agradecer a Miriam Font Ugalde, bibliotecaria de la Escuela de Estudios Árabes, su amabili~ad al proporci~narme 
una copia es caneada de la misma, que se encuentra en el Archivo de la Escuela de Estudios Arabes, con el titulo de 

«Notas, borradores, apuntes de Luis Seco de Lucena Paredes». 
67 En los DAG se da el equivalente erróneo del 26 de abril de 1459. 
68 M. D. RODRÍGUEZ GÓMEZ Y F. VIDAL-CASTRO, «Alcaides, propiedades y Patrimonio Real en el Alitaje (Grana­

da) : otro documento árabe de la Catedral de Granada de 1473-1474», en F. Toro CebaBas y J. Rodríguez Malina 
(coord.), Estudios de Frontera. 9. Economía, derech o y sociedad en la frontera. Homenaje a Emilio Molina López, 

Jaén, 2014, pp. 691-709, (pp. 693-694). 
69 F. J. SIMONET, Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los naseritas, sacada de los autores 

árabes, y seguida del texto inédito de Mohammed Ebn Aljathib, nueva edición, corregida y aumentada, Granada, 

1872, reimp. Amsterdam, 1979, apéndice XI, p. 283. 
70 M. C. jlMÉNEZ MATA, La Granada islámica, Contribución a su estudio geográfico-político administrativo a 

través de la toponimia, Granada, 1990, p. 138. 
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conocido visir y polígrafo de Laja Ibn al-JatIb (1313-1374)11, así como al-CItas (<<los 
Secarrales»), tal y como recogió AsÍn Palacios, aunque éste, por desgracia, no con­
signó la procedencia de esta referencia72• 

Seco de Lucena comentó en la ficha mecanografiada depositada en la Escuela 
de Estudios Árabes que «era importante alquería árabe que tuvo mezquita y ce­
menterio propios y comprendía varios pagos conocidos por diferentes nombres». 

Seguidamente trataremos de analizar las referencias relativas al estatus de este 
lugar, según las fuentes notariales consultadas. 

Documentos de Alitaje V propiedades agrícolas 

La conexión de Alitaje con la actividad agraria resulta abrumadora, hasta el 
punto de que en todas las escrituras notariales analizadas, las transacciones tienen 
como objeto propiedades agrícolas. 

Por lo que respecta a la categoría de esta localidad, en dieciocho ocasiones apa­
rece precedido de la palabra manhal (abrevadero): DAG, 14a, 15a. ACGr, 15a, 16a, 
18,20a, 20b,22a, 23a, 24a, 28a, 29, 30, 31a, 33b, 34a, 34b, 36. En segundo lugar 
están los casos en los que simplemente se menciona su nombre (en catorce ocasio­
nes), sin que le preceda ningún sustantivo que revele su categoría DAG, 25, 35, 80, 
83,84,89. ACGr, 14a, 21, 25 (dos veces), 27a, 31, 32, 33a. En una única ocasión se 
habla de arc;l al-Litaj (la tierra de Alitaje): ACGr nº 26. 

Relacionados con esta función típicamente agrícola están los diferentes predios 
que aparecen en este tipo de escritos, como son el del monte (Yaba/) al-Nasam73

: 

DAG, nº 14. ACGr, nº 14,15,22,25,27, 34a, 34b; al-Zaytüna (el Olivo): ACGr, nº 14, 
15,28, 34b; al-Qabr (la Tumba): DAG, nº 1474• ACGr, nº 15, 16, 22; al-Mawrida (el 
Abrevadero): ACGr, nº 21, 28, 34b; de al-Zal:1afi (nombre propio de persona): ACGr, 

71 J. VALLVÉ BERMEJO, La división territorial de la España musulmana, Madrid, 1986, 249 Y nota 212, basán­
dose en lEN AL- JATiB. al- /~iitaft ajbár Garnáta. ed. M:A.A. 'Inan, El Cairo, vol. 1, 1973 (reed.), p. 125. 

72 M. AsfN PALACIOS, Contribución a la toponimia árabe de España, p. 64. 
73 En los estudios que se han dedicado hasta ahora al Alitaje se ha venido vocalizando como NiSam. No obs­

~al\te. según A. de B. KAZIMIRSKI (Diclonnaire Arabe-Fran~ais. Beirut 1944, reimp. de la de París, 1860. 2 vols .• vol. 
1, p. 1266). «Na~am)} es la chadara velutlna, árbol del q ue se hacen arcos, por lo que podría ser el significado de 

este término en un contexto tan eminentemente rural como el del Alitaje. 
74 Aunque en la traducción figure al-Qayz, se trata de una errata puesto que tanto en el texto árabe de los 

DAG como en la Ocha mecanograOada del prop io Seco de Lucena Paredes a la que se h izo referencia más arriba se 
precisa aJ-Qabr (Jo,-ÚÚI), cuya grarra en árabe se puede confundír fácilmen te con a l-Qayz (»¡JJI). 
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nº 23; al-Na'am (el Ganado)7s: DAG, nº 88. Además, se hace referencia a otros pre­

dios que no reciben un nombre específico. 

Otros términos propios del entorno agrícola son manhal dár Jalaf( el abrevade­
ro de la tierra de Jalaf): ACGr, nº 14, 34a; sáqiyat Jalaf (la acequia de Jalaf): ACGR, 
nº 17,29; al-Buqayqar, cuyo significado impreciso proviene de la raíz /b/ /q/ /r/, 
que alude al ganado vacun076: DAG, nº 83, 84. ACGr, nº 21; andar (:<era») de ¿a~-Qa­
da'? / ¿al-Qa'im?77: ACGr, nº 23; al-ma'~ara (<<la almazara») ACGr, n- 34b, ademas de 

acequias, balates, caminos, atajos, vertederos y una fuente. 

Muy importante para estas tierras debía ser su proximidad con e~ río Cu~illas, 
que entonces recibía el nombre de Pinos (BInus), y que aparece en vanas ocasIOnes 
en las lindes de las fincas: DAG, nº 14, 25,83,8978. ACGr, nº 14,16,22,25,27,28. 

Referencias a un núcleo urbano 

Como contraste, la presencia de referencias a un hábitat poblado es muy po.co 
significativa. Así, en DAG aparece como alquería (qaryat al-Li5aj) en tres OC~slO­
nes: en el doc. nº 34: qaryat al-Litaj min mary al-~ac;lra Garnata (<<l~ ~~qu~na d~ 
Alitaje, de la Vega de la capital, Granada»Y9; en el nº 86: ~aryat al-Lita) m/n qura 
mary Garnata (<<la alquería de Alitaje, [una] de las al~uenas . de.la Vega de Gra~a­
da»); yen el doc. nº 88: al-Litaj min qunl mary Garnata (<<Ahta)e, de las alquenas 

de la Vega de Granada»). 

En un único caso, en DAG, doc. nº 15, se precisa: manhal dár al-Litá} (<<abre­
vadero del caserío de Alitaje»), aludiendo a una entidad de población de menor 

envergadura que la alquería. 

75 En DAG aparece como Faddan al-Ni'am, y traducido como «Predio del Placen>. ~e preferid.o la versió~ Na'am 
(<<Ganado»), tal y como aparece en F. CORRIENTE e 1. FERRANDO, Diccionario avanzado arabe. T. 1:. Arabe-espano/, Bar-

1 2005 2ª ed revisada y actualizada, p. 1185, puesto que resulta evidente, entre otros motivos por la presenCia 
~: ~~:~vade;os y o~ros que se especificará más adelante, que el entorno de Alitaje se dedicó ~ la actividad ganadera. 

76 Seco de Lucena Paredes, considerando que se trata de un topónimo, en ~,a intro~,ucclón ~ los ?~~ (PP: ~L~: 
XLVI) decía: «En mi opinión "buqayqár" es diminutivo del diminutivo literal buqayr y slgmlicar:a vaqUltllla, 

ue ~ su vez es diminutivo andaluz, del diminutivo castellano "vaquita". A mi juicio, también podna tratarse del 
dirn'ínutivo d~ «al-Baqqan>, cuya acepción, según Kazimírskí (vol. 1, p.149), es «Bouvie~, ~~tre de boeufs», por lo que 
su significado sería «el pequeño pastizal de bueyes». No obstante, también cabe la posl.~,hdad de que se trate de un 
apodo puesto que, en la misma referencia de Kazimirski, éste recoge asimismo la acepclOn de: «QUl a des boeufs, qUl 
en possede beaucoup; marchand de boeufs», por lo que al-Buqay~ár sería en, este caso «:1 Vaquento». 

77 La lectura de este término es muy incierta debido a la dlftcll cahgrafta del notano. 
78 En este documento se le da el nombre de río BInatar (.~.,..,), pero es evidente q~e se trata de una con­

fusión con Pinos (~.,..,). Ambas grafías en árabe, como se puede observar, son muy pareCIdas .. , 
79 El término qarya aparece especificado en el texto árabe de DAG, aunque no en la tradUCClOn. 

44 

EMIRES, LINAJES Y COLABORADORES: EL TRASPASO DE LA TIERRA ... 

Por lo que respecta a los documentos a los que hemos tenido acceso directo, 
en ACGr, doc. nº 17 se menciona el ~awz al-Litá} (el alfoz de Alitaje), lo que podría 
significar dos cosas: o que Alitaje era un hábitat de una categoría tal que pudiese 
tener asociado un pago o distrito, o bien que fuese un pago o distrito dependiente 
de otro hábitat de mayor categoría. Abundando en esta última acepción, vemos 
que en el doc. nº 21 del ACGr, en el que se formaliza la compraventa de un caserío 
y de un predio con acequias, aparece: «[ ... ] el caserío/la casa (al-dar) situado/a en 
la alquería de Pinos (BInus), en la Vega de Granada, y que linda [ ... ], también un 
predio con acequias (faddan saqawi)80 situado en Alitaje, [uno] de los alfoces de la 
alquería citada (min a~waz al-qarya al-magküra)>>81, por lo que su vinculación a la 
cercana Pinos queda en evidencia. 

En cuanto al vocabulario que podría estar relacionado con la actividad urbana, 
y recordando las anotaciones que hizo Seco de Lucena Paredes de que «era impor­
tante alquería árabe que tuvo mezquita y cementerio propios y comprendía varios 
pagos conocidos por diferentes nombres», anotaciones que corresponden a reflexio­
nes provisionales previas a una futura publicación82

, únicamente hemos encontrado 
referencias a un posible cementerio si se lo relaciona con la denominación de uno 
de sus predios, al-Qabr (<<la Tumba»). De la mezquita no se ha hallado mención al­
guna en ninguna de las fuentes consultadas, y, por lo que respecta a sus pagos, es de 
suponer que se refería a la palabra faddan, que aparece mencionada en repetidas 
ocasiones en este tipo de material, si bien el sentido que se le da conmúnmente a 
este término es el parcelas cultivadas, fincas o «predio»83, término este último que 
fue el utilizado por el propio Seco de Lucena Paredes y que, a nuestro juicio, debe ser 

80 He preferido traducir la expresión faddan saqawl como «predio con acequias», en lugar de «predio de re­
gadío», como se traduce comúnmente, puesto que la naturaleza del paisaje de la zona, como se verá más adelante, 
era propensa a las inundaciones, motivo por el cual con mucha probabilidad algunos de estos predios que se men­
cionan aquí estarían dedicados a la actividad ganadera. La presencia de acequias es una información relevante 
para este tipo de material documental puesto que éstas favorecerían el drenaje de las tierras. Agradezco los co­
mentarios en este sentido del profesor del Departamento de Historia Medieval y Ciencias y Técnicas Historiográfi­
cas (UGR), Antonio Malpica Cuello. 

81 Traducción propia. En la versión que aparece en E. MOLlNA y M. C. jlMÉNEZ MATA «<La propiedad de la 
tierra», nº 21) aparece min aj!wad (<<considerado como la mejor zona»), algo comprensible teniendo en cuenta la 
mala caligrafía del notario y la pésima calidad de las fotocopias que manejaron sus autores,los cuales no tuvieron 
acceso a los originales. 

82 En la ficha mecanografiada mencionada. De hecho, algunas de las anotaciones que se recogen en ella 
fueron rectificadas por él mismo en sus trabajos editados, como en DAG, nº 14b, 15b Y 25. 

83 Véase A. ZOMEÑO, «Herencias, tierras y notarios. Algunas notas sobre propiedades agrícolas en los documen­
tos arábigo-granadinos», en C. Álvarez de Morales (ed.), Ciencias de /a natumleza ell al-Anda/us. Textos y estudios. VI. 
Granada, 2001, pp. 277-290, pp. 280-281. 
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entendido con la acepción de «predio rústico»84, algo que no implica la dependencia 
de un núcleo de población de una relativa importancia. En un solo caso se menciona 
una casa o casería (al-dar) entre los linderos de un predio, aunque en las otras lindes 
se señalan a un vecino, otro predio y un balate (ACGr, nº 23), de lo que se deduce que 

esa casa/casería estaría aislada en un entorno rural. 

En definitiva, y partiendo del hecho de que los notarios granadinos no eran ab­
solutamente sistemáticos a la hora de catalogar un topónim08s, de lo que no hay 
duda es de que las únicas tres referencias a Alitaje como una alquería contrastan de 
manera más que evidente con las múltiples ocasiones a las que se alude a este to­
pónimo sin especificación de su categoría y, en un buen número de casos, vinculado 
a un abrevadero, lo que posibilitaría que el abrevadero mismo llevase también este 
nombre86. Tampoco podría esgrimirse el argumento de que se produjeran trans­
formaciones urbanísticas relevantes en los casi cuarenta años durante los cuales 
se llevaron a cabo las transacciones de las escrituras que constituyen el núcleo de 
nuestro estudio. En las fechas más antiguas (DAG, nº 14 y 15, etc.: 865/1460) úni­
camente se menciona el topónimo sin especificación alguna de su estatus. Dieciséis 
años después se lo cataloga de alquería (DAG, nº 34a: 881/1476), mientras que al 
cabo de otros dieciséis años es considerada un alfoz de la cercana alquería de Pi­
nos (ACGr, nº 21: 897/1492), un año después, de nuevo una alquería (DAG, nº 86: 
898/1493), aunque al año siguiente, el último en el que aparece en este tipo de es­
crituras, vuelve a figurar sin especificación alguna (ACGr, nº 36: 898/1494). 

Desde mi punto de vista, y dada la escasez de referencias a Alitaje como alque­
ríaS7, así como la prácticamente inexistente presencia de elementos urbanísticos 

84 Según el DRAE: «Predio que, fuera de las poblaciones, está dedicado al uso agrícola, pecuario o forestab, 

(http://lema.rae.es/drae/?val=pago, consultado el 9/4/2014). 
85 De hecho, en AC.Gr., en un mismo doc. se observa que la finca aparece como «situada en el Alitaje» (doc. nº 

33a), o «situada en el abrevadero del Alitaje» (doc. nº 33b). En los mismos DAG se percibe que otra finca aparece 
como «situada en el Alitaje» (nº 35), sin especificación previa, mientras que la misma finca figura como «situada en la 
alquería del Alitaje, una de las alquerías de la Vega de Granada», en una escritura (nº 86) que es copia de la anterior. 

86 Como se puso de manifiesto en M. D. RODRÍGUEZ GÓMEZ y F. VIDAL-CASTRO, «Alcaides, propiedades y Patri­

monio Real en el Alitaje (Granada)), p. 694. 
87 Traigo a colación en este punto la reflexión que realizó R. G. PEINADO SANTAELLA, en «Un espacio aris­

tocrático: propiedad, formas de explotación de la tierra y poblamiento en el sector occidental de la Vega de Grana­
da a finales de la Edad Media», Fundamentos de Antropología, 6-7 (1997), pp. 232-244, de que sería necesario 
revisar la definición de Pierre Guichard de alquería como «un conjunto relativamente homogéneo de casas y de 
tierras dependiente de varios propietarios (o de una comunidad de explotadores)), al menos en el caso concreto 
de la porción occidental de la Vega de Granada en los últimos años de dominio nazarÍ. Esto se hace aún más evi­
dente si cabe en el caso del Alitaje, por las razones que se acaban de exponer. Su propuesta de consideración de 
este tipo de entidades como «cortijo» coincide con la que aquí propongo para el caso de Alitaje. 
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(mientras que el topónimo Pinos, que aparece una sola vez, sí es recogido como al­
quería, y el objeto de compraventa es una casa o casería), durante todo este tiempo 
podría haber sido lo que hoy denominaríamos un «cortijo» con la acepción reco­
gida por el DRAE de «extensión grande de campo y conjunto de edificaciones para 
labor y vivienda», tal y como aparece en DAG, nº 15b, con la calificación de dar. Su 
dependencia de otra entidad de población mayor queda atestiguada por su consi­
deración de alfoz Uwwz), según se recoge en ACGr, nº 17a, más concretamente de 
la cercana alquería de Pinos, como aparece atestiguado en ACGr, nº 21. 

Su situación en el año 1500 (seis años después del último documento árabe que 
recoge este topónimo) quedó documentada en escrituras castellanas como «anejo 
de la parroquia del lugar de Pinos»88. Esta opinión coincidiría con lo que se puede 
entrever de los distintos relatos castellanos que tienen como escenario las incursio­
nes de Castilla sobre esta parte de la Vega durante el período que aquí se estudia, 
puesto que no aparece mencionado Alitaje, mientras que los lugares próximos de 
Pinos Puente, Daragoleja, Daimuz Alto, Daimuz Bajo, Asquerosa/Valderrubio, Ánso­
la, Zujaira, Abdón, Búcor, Galafe y Casanueva se citan ya con motivo de la Batalla de 
la Higueruela (1431)89. Por lo tanto, las únicas menciones que haya Alitaje durante 
este período provienen de los documentos notariales que aquí se están utilizando. 

En este punto conviene traer a colación el despoblamiento que padeció este 
sector de la Vega durante la Guerra de Granada y después de su conquista90

• Es muy 
interesante señalar el comentario de Rafael Peinado Santaella, según el cual: 

«Dado el casi monopolio aristocrático de la propiedad de la tierra [ ... ]91, no es 
de extrañar que los "labradores" o "renteros" que cultivaban esta subcomarca de la 

Vega, mediante el sistema de arrendamiento, fueran en su mayor parte -y tanto 
"en tiempos de moros" como "después de que Granada fuera ganada- vecinos de 

88 V. Bula de erección del arzobispado de Granada, en F. SIMONET, Descripción del Reino de Granada, 
apéndice Xl, p. 283. 

89 R. G. PEINADO SANTAELLA, «La Edad Media: escenario de cruzada y espacio aristocrático», en R. G. Peinado 
Santaella (ed.), De l/urca a Pinos Puente. Poblamiento, economía y sociedad de un pueblo de la vega de Granada, 
Granada, 1998, pp. 105-138, pp. 113-116. 

90 P. HERNÁND.EZ BENITO, La Vega de Granada afines de la Edad Media SC9!Ín las rentas de los hoblccs, Granada, 
Diputación Provincial. 1990, pp. 89-90; Idem., «Estructuras agrarias y organización del poblamiento en la Vega 
de Granada después de su conquista», en Actas del IV Simposio Internacional de Mudejarismo. Economía, Teruel, 
1993, pp. 427-442, p. 432. 

91 R. G. PEINADO SANTAELLA, constata que a finales del período nazarí se evidencia que la hacienda de los 
emires habla sufrido un proceso privatizador tiempo atrás, siendo la principal beneficiaria la aristocracia grana­
dina. Véase <<El Patrimonio Real nazarí y la exquisitez defraudatoria castellana», en Medievo Hispano. Estudios in 
memoriam del pro! Derek W. Lomax, Madrid, 1995, pp. 297-318, pp. 300-305. 
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alquerías distantes de allí (La Zubia, Ogíjares, Chur~i~na, Víznar) o. de la misma ca­
'tal aunque excepcionalmente los moriscos intervlmentes en el cItado proceso de 

PI , . , d A f M racena»92 
ampliación del Soto de Roma mencionan tamblen a otros e tar e ya. 

Por lo tanto, se podría suponer que los escasos trabajadores de las tierras de 
Alitaje en estas fechas de gran inestabilidad provocada por la Gue:r~ de Granad~ 
no residieran en el lugar, sino que llegasen de otras localidades proxlmas, co~o e 
propio Pinos que, según Peinado Santaella, fue una de las pocas que permaneCieron 

habitadas93
• 

DUEÑOS DE FINCAS: lOS GRANDES PROPIETARIOS DE AlITAJE 

La mayoría de los contratos de compraventa analizados es por fincas (predi.~s, 
lotes, parcelas, pedazos) de un tamaño medio de. unos .50 marj~les de exte::I;; 

(DAG Q 25 35 Y 86 estos dos últimos para la mIsma fmca, y n- 88, ACGr,. ' 
, n, , d' d os 400 marjales 

29 24 30 33 32) oscilando entre las mayores, un pre loe un 
, , , , -, 'al (ACG' º 36) Entre me­

(ACGr, nQ 34b), hasta un pequeno prediO de 9 mar) . es 1, no' Q 

di as encontramos lotes de tierras de unos 300 marjales (DAG, n- 80 y ACoGr, n 
26): parcelas de predios y predios de 200 marjales (DAG, n

Q 
14c, AC~r, n- 16 y 

, , f' o 28)' parcelas y predIOs de 180 
22, refiriéndose ambos docs. a la mIsma mca, n- '. o. un 
mar'ales (ACGr, nQ 14 y 15); una parcela de unos 150 marjales (ACGr, ~- 34a), 
ped~zo de predio de 145 marjales (ACGr, nº 28); un predio de 1:0 marJa~es (ACG~~ 
nQ 25)' predios y parcelas de 120 marjales (DAG, nº 89, ACGr, n- 14: 15), una pat o 
cela d~ predio de 100 marjales (ACGr, n Q 34b); un predio de 80 marJales (A~Gr, n-

. d 70 '1 (ACGr n Q 18 y 31 tratandose 
23); predios y pedazos de predIOs e marJa es '. 'o. 
ambos de la misma finca, y nQ 25), un predio de 48.50 marjales (ACGr, n- 20), otro 
de aprox, 40 (ACGr, nQ 27), y otro de 25 (ACGr, nQ 88), por lo que se trata de pro-

piedades muy parceladas. 

Como se verá existen notables diferencias entre los propietarios musulmanes 
los cristianos q~e llegaron después de que los Reyes Católicos entrasen en, G:ana-

Yd ndo por el número de marjales que llegaron a acumular estos ult1mo~, 
a, empeza d 1 emt-

muy superiores a los de sus antiguos dueños, exceptuando, en to o caso, a os 

res nazaríes. 

-------S La Edad Media' escenario de cruzada y espacio aristocrático», p. 121, 
92 R. G. PEINADO ANTAELLA, « . 
93 ¡bid., pp. 116-119. 
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De la familia nazarí a los colaboradores con el poder 

Sin lugar a dudas, los principales propietarios de Alitaje fueron la Corona o Te­
soro público (Bayt al-maT) y el Patrimonio Real o privado (Mustajla$) del soberano, 
entidades que en ocasiones podían llegar a interactuar, utilizando bienes de una en 
beneficio de la otra94

, Las posesiones reales en la Vega quedan constatadas ya en el 
siglo XlV, a partir de un conocido relato del visir granadino Ibn al-Jatíb95

• 

En el caso concreto del presente estudio, las primeras menciones a bienes rús­
ticos se remontan al segundo reinado del emir Sa'd (agosto, 1455-1462), Durante 
este período su emirato atravesaba unos difíciles momentos, con luchas internas 
frente a MuQ.ammad X el Chiquito, además de la presión ejercida por los cristianos 
debido a la constante sangría económica que suponía para los granadinos la acep­
tación de sucesivas treguas, época de crisis que se ve reflejada en estas escrituras. 
Es así como algunos predios del Patrimonio privado del emir Sa'd se parcelan en 
1460 para ser posteriormente vendidos a particulares, puede ser que con la inten­
ción de hacer frente a las parias exigidas por Castilla96

• Evidentemente, la crisis que 
padeció el Estado granadino y su propia familia gobernante en estos últimos años 
de dominio andalusí pudo tener su reflejo en la zona de Alitaje, en donde en ningún 
caso figuran como compradores de fincas. 

Después de un análisis más exhaustivo de las escrituras de Alitaje, incluyendo 
las inéditas, se puede percibir que, efectivamente, fueron muchas las fincas vendidas 

94 En el caso concreto aquí analizado existe la duda sobre la titularidad de las tierras, como se pone de mani­
fiesto en ADGr nº 14, según se verá más adelante. Estas cuestiones han sido ampliamente estudiadas por E. MaLI­
NA LÓPEZ en diversos trabajos, como «El Mustajla$ andalusf (1). S. VIII-XI», Revista del Centro de Estudios Históricos 
de Granaday su Reino, 2ª época, 13-14 (1999-2000),99-189. Ídem, «Más sobre el Mustajla$ nazarÍ», en C. Castillo 
etal. (eds.), Estudios árabes dedicados a D. Luis Seco de Lucena (en el XXV aniversario desu muerte), Granada, 1999, 
(al-Mudun; 3), pp. 107-118; junto con M. C. jIMÉNEZ MATA, «Documentos árabes y el Patrimonio Real nazarÍ», en 
N. Martínez de Castilla (ed.), Documentos y manuscritos árabes del occidente musulmán medieval, Madrid, 2010, pp. 
225-247, y, más concretamente para Alitaje, también con M. C. jIMÉNEZ MATA, «La propiedad de la tierra en la Vega 
de Granada», pp. 453-455. Asimismo, a destacar el mencionado trabajo de R. G. PEINADO SANTAELLA, «El Patrimo­
nio Real nazarí y la exquisitez defraudatoria castellana». La omnipresencia de estas instituciones fue tal que Malina 
López y jiménez Mata llegaron a proponer la hipótesis de que el Alitaje podría haber sido propiedad de ellas «<La 
propiedad de la tierra», p. 455) . Con los materiales que poseemos, no es posible llegar a conocer cuál fue el alcance 
exacto de estas propiedades pero, como se verá, fueron muy abundantes. 

95 IBN AL-JATIB, I~cita, vol. L pp. 126-132; M. C. jIMÉNEZ MATA, La Granada islámica, pp. 81-86. 
96 E. MaLINA LÓPEZ y M. C. )IMÉNEZ MATA, «La propiedad de la tierra», p. 455; Ídem, «Documentos árabes y 

el Patrimonio Real nazarí», pp. 217-219; F. VIDAL-CASTRO, «Historia política», en Mª). VIGUERA MOLlNS (coord.), El 
Reino Nazarí de Granada (1232-1492). Política, instituciones. Espacio y economía, (Historia de España Menéndez 
Pida\' vol. VIll-III), Madrid, 2000, pp. 151-248, 186 Y 229, notas 274 y 275. Véanse los diferentes gobiernos de este 
emir (1454-1455, 1455-1462 Y 1463-1464) en las pp. 183-191. 
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. . 1 Tesoro úblico o al de los propios emires, 
que habían pertenecido al patnmonIo de 'd A' lP4 rayAab 864/25 abril 1460 se re a-
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lizaron una serie de operaclOn .' t propiedades: ese día fue ven 1 a 

.' ndleron Importan es . 1 
tes de estas instItuCIOnes ve d' 11 d al-Qabr de doscientos mar)a es, . 1 del pre 10 ama o , 
una parcela (qism) septentnona 1 d mI'smo predio colindante con la an-

., o 14b)' etra parce a e ese ' 1 de extenslOn (DAG, n- ". b (ACG nº 16b)97. otras dos parce as, 
. . 1 s de tierra de la or r, ' . , 1 

terior, de dOSCIentos mar)a e . 1 Z yt- a lindaba al este tamblen con e 
. d 1 predIO de a - a un, d 

una de las cuales, SItua a en e . . 1 de labor mientras que la segun a 
, . to vemte mar)a es , 

predio de al-Qabr, Y posela CIe~ d' d l-Nasam contaba con ciento ochenta 
h 11 b n mediO del pre 10 e a , b' , 

Parcela, que se a a a e . 1 colindantes entre SI tam len en 
(ACG o 15)' otras dos parce as . , . 

marjales de labor r; n- ' " 1 d 1 redio de al-Zaytüna tema ciento 
. dos antenol mente, a e P . , 

los dos predios menCIona v' t ochenta marjales de extenslOn 
. d 1 d' de al-Nasam, CIen o . . 

veinte marjales, y la e pre 10 . d partición se preCIsa que el prople-

(ACGr nº 14). Curiosamente, en la e~cntura e 1 compravente se detalla que 
, . ( /,') - ''b) mientras que en a . ' 

tario es «Su Majestad» a -yanI , . 'nico día fueron vendIdos mIl 
,. (b t loma/) Es deCIr, en un u 

es el «Tesoro PublIco» aya· . Ab - N r Sa'd o de las arcas del estado. 
'ales ue habían sido propiedad del emir u a~ , ., 

mar) q d 865/7 noviembre 1460, se ven dIO 
, 122 de muharram e 

Unos meses despues, e .' d 1 abrevadero de Alitaje, cuya exten-

1 (mawdi') de la era (andar) SItua a en e un ugar . 
sión no se ofrece (DAG, nº 15). d de el Tesoro pú-

, ntratos de compraventa en on 
No hemos encontrado mas ca . . t rvinieran directamente como una 

. . do de los emIres m e . . 
bUco o el PatrimOnIO pnva, . de la presencia de estas mstltu-

. l' d ero SI hay constanCIa 82 
de las partes Imp lca as, P . l ' Abü l-Hasan 'AH (1464-14 Y 

.' f h del gobIernO de emIr. - 'Abd 
ciones en AhtaJe en. ec as ~umada 1 de 881/23 agosto 1476 Abu 
1483-1485)98. EfectIvamente, el 2 de _y '1 1 'd AbCl 'Abd Allah Mul:lam-

- h99 1 Da'ah compro a a cal e . 
Allah Muhammad b. Fatu . a - d 1 Manzarpoo un predio prOVIsto 

. . - 'Abd Allah Muhamma a - . ' 1 
mad hijo del alcalde Abu . 1 eml'r (alAlnib) al norte con e 

, . b d' día y al este con e )" 7 
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vendedor y al oeste con e. ~amb 1476 los tres compañeros Faray b. Al:lmad b. 
de ramaC;l.an del 881/24 dlclem re , 

- de la Plata el 28 de rabI' 1I de 897/27 febrero 
97 Esa misma parcela vuelve a ser vendid.a al cnh'stbi~no ZfO;;=~O parte del Patrimonio Real (A.C.Gr, nº 22). 

1 t que las tIerras a lan 9 
1492, especificándose en e contr.a o «Historia poHtica», pp. 191-195 Y 197-19 . 

98 Véase este periodo en F. Vldal-Castro, d. 
99 En el texto árabe pone «Fat!:t». d ., de Seco de Lucena Paredes. Más adelante se pre 

. , M - de la tra uCClon 
100 Corrijo aquí la verSlon «al- anzur!» .. 

b ta conocida familia. , b 
sarán algunos detalles so re es . ó 'ue está recogido en el texto ara e. 

10\ Aunque no aparece en la traducCI n, SI q 
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Yama'a102, Sa'id b. Sa'id Barqan y Al:lmad b. 'AH al-Ka'is l03 compraron al almocadén 
AbCl 'Abd Allah Mul:lammad b. A}:tmad al-I:IayH/al-I:liyHl04 un predio situado en las 
cercanías de las fincas del cadí Ibn Man?ür, que limitaba al sur con al-Dala'i (el de 
Dalías), al norte con al-QumariSl (el de Comares)1OS, al este con la acequia y al oeste 
con al-QarabaqI (el de Caravaca)106, precisándose en el contrato que el predio esta­
ba localizado en tierras de su Majestad (min arcj al-janib) (DAG, nº 35). 

En 1492 se produjo una auténtica avalancha de ventas de tierras de Alitaje de 
particulares musulmanes a propietarios cristianos, como se verá más adelante. 
En un caso específico, el 28 de rabI' 11 de 897/28 febrero 1492, aparece el emir 
como dueño de unas tierras situadas en las lindes. Así, consta que Abü 'Abd Allah 
Mu}:tammad b. 'Affan había vendió a Zayyan de la Plata el predio de regadío de 
al-Qabr, que tenía una extensión superficial de doscientos marjales, y lindaba a 
mediodía con al-TarIfI, al norte con su Majestad (al-yánib), al este con el río de 
pinos, y al oeste con el predio de Yabal al-Nasam especificándose, además, que 
esas tierras vendidas habían formado parte del Patrimonio privado de los emires 
(amliik al-yanib) (ACGr, nº 22a), como bien sabemos por las actas precedentes. He­
mos de suponer, por lo tanto, que la autoridad real a la que hace referencia esta 
escritura era Boabdil, que mantendría propiedades del Mustajla~ en esta zona a 
poco menos de dos meses de la caída de Granada, puesto que no tenemos noticia 
alguna de que los Reyes Católicos hubiesen adquirido propiedades allí. 

El hecho de que unas fincas hubiesen pertenecido en el pasado al Patrimonio 
Real o al Tesoro público era suficientemente significativo como para que figurase 
en un buen número de actas, tal vez porque esto tuviese una repercusión desde el 
punto de vista económico. Particularmente, a partir de 1492 es cuando en un mayor 

102 rama' en el texto árabe. Creemos que la versión de la traducción es la correcta puesto que coincide con el 
nombre de uno de los protagonistas del doc. nº 86, en donde aparecen los mismos compradores (salvo el primero, 
que aparece con el nombre de 'Abd al-'Azlz y no de Faray, aunque el resto del nombre es igual), esta vez en calidad 
de vendedores de la misma finca. El doc. nº 32 del ACGr también es una venta de otra finca en la que los vendedores 
son los tres del doc. nº 86, es decir, 'Abd al-'Aziz, y no Faray. Por la coincidencia de la toponimia y antroponimia de 
los límites, es posible que las fincas estuviesen próximas. 

103 Corrijo aqur «al-Ka'isl» de la traducción y texto árabe. En el doc. original nº 32 del ACGr se observa perfec­
tamente la grafla «al-Ka'is», y así lo recoge también Seco de Lucena Paredes en el doc. nº 86 de DAG. 

104 Aunque en este documento aparece como al-l:Iayli, en el n2 86 aparece como al-l:IiylL Este tipo de con­
fusrón con la voca I ización es muy común, puesto que los docs. no suelen aparecer vocalizados y muchas de las 
nisbas son poco conocidas. 

10$ Aunque en este doc. n2 35 apa rece al·Munarl~anl, parece más plausible la versión «al-Qumarisl» (el de 
Comares), que figura en el doc. n!! 86. y que aparece en repetidas ocasiones en este tipo de documentación. 

106 Es preferible a «al-Qarbaql», como recoge Seco de Lucena Pa redes en este doc. y en el nU 86. Aunque pro­
bablemente la escritura no esté vocaJI"ada, este antropónimO, «el de Caravacm), es muy conocido. 
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número de ocasiones aparece reseñada esta circunstancia107
• Así pues, el27 de rabi' 

II de 897/27 febrero 1492 fue vendido un predio de regadío en la era (andar) de 
al-Qada'/al-Qá'im, de ochenta marjales de labor (ACGr, nQ 23); el mismo día también 
se produjo la venta de un predio con acequias situado en el abrevadero de Alitaje, 
de aproximadamente cincuenta marjales de extensión (ACGr, nQ 24); el 30 de rabi' 
II de 897/1 marzo 1492, se vendió un predio situado en al-Nasam, de ciento treinta 
marjales, y en el mismo contrato constaba asimismo la venta de un predio situado a 
orillas del río, de nombre ilegible, de setenta marjales (ACGr, nQ 25); ese mismo día 
se procedió a la venta de un predio de al-Nasam, de unos cuarenta marjales de labor 
(ACGr, n Q 27); por último, el15 de yumáda 1 de 897/15 marzo se formalizó la venta 
de la parte (qatn oriental del predio al-Zaytüna, con una extensión superficial de 
ciento cuarenta y cinco marjales de labor. En total, sumarían unos setecientos quin­
ce marjales que habían pertenecido al Bayt al-malo al Mustajla!i en algún momento 

anterior a la conquista de Granada. 

La presencia de linajes granadinos de la élite más próxima a los sultanes en 
estas tierras occidentales de la Vega durante el siglo XV ha quedado constatada 
por Rafael Peinado Santaella108• Cabe recordar cuáles fueron las grandes familias 
de las postrimerías del reino nazarí: los al-Amin, Banü l-Sarra.y, Bannigas, al-Qa­
bsánI, Banü Kumása, Banü MufarriY, como ha sido puesto de relieve en sucesivos 
trabajos de investigación109 • Hasta la fecha, se había señalado la presencia en Alitaje 
de uno de estos linajes, los Banü Sarráy, así como de otras familias notables, de la 
talla de los juristas Banü l-Zamanin y Banú Man~úr, y alcaides afamados como al-

Man~arill0. 

Este trabajo revela que, además de estos afamados personajes, a los que habría 
que añadir la familia de los Banü Mufarriy, hay que señalar un número importante 
de dueños de fincas que no llevaban «apellidos» ilustres. Destacamos seguida­
mente a los principales propietarios musulmanes de Alitaje, una vez analizado el 

caso de los dueños de la Alhambra. 

107 Véase tabla 1. 
108 R. G. PEINADO SANTAELLA, "Un espacio aristocrático», p. 237. 
109 A destacar M. J. VIGUERA MOLINS, "Componentes y estructura de la poblacióll», en Mª J. Viguera Molins 

(coord.), El Reino Nazarí de Granada (1232-1 492). Sociedad, vida y cultura, (Historia de España Menéndez Pida!, 
vol. VllI-IV), Madrid, 2000, pp. 19-70, pp. 45-52, así como uno de los últimos trabajos publicados sobre este tema, 
el de A. PELÁEZ ROVIRA, El emirato nazarí de Granada en el siglo xv. Dinámica política y fundamentos sociales de un 

Estado andalusí, Granada, 2009, pp. 356-382. 
110 E. MaLINA LÓP EZ y M. C. J1MÉNEZ MATA, «La propiedad de la tierra», pp. 458-459; R. G. PEINADO SANTAELLA, 

"Un espacio aristocrático», p. 237. 
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Una de las familias que más extensiones de terreno concentró en su poder fue 
la de los Banü 'Affán, quienes se beneficiaron de la venta de parcelas del emir Sa'd 
que tuvo lugar el 4 de rayáb de 864/25 abril 1460, a las que antes se hizo alusión. 
Así, el alcaide Abü 'Abd Alláh Mul:tammad b. Mul:tammad b. 'Affán adquirió trescien­
tas marjales de labor. Hablamos de dos parcelas (qasfma) colindantes, una de ellas 
estaba situada en el centro del predio de al-Zaytüna y lindaba al sur con el alcaide 
Mubárak al-I:Iassáni, al norte con Abü Salma, al este con el río Pinos (Blnus) yal 
oeste con el predio de al-Nasam, de ciento veinte marjales. La otra, ubicada en el 
predio de al-Nasam, lindaba al sur con el alcaide Mubárak al-Hassani al norte con . , 
Abü Salma, al este con el predio de al-Zaytüna y al oeste con la tierra (arc;f) del abre­
vadero (manhaf) de Jalaf, tenía ciento ochenta marjales de extensión (ACGr, nQ 14). 
Ese mismo día, Abü Ya'far Al:tmad b. 'Affan compró doscientos marjales de tierras de 
labor al emir. Se trataba de la parcela septentrional del predio al-Qabr, que lindaba 
a mediodía con Yá' al-Jayr al-TarHi, al norte con el resto de la finca del Patrimonio 
Real, al este con el río Pinos y al oeste con el predio del monte al-Nasam (ACGr, nQ 

16). Por lo tanto, el mismo día dos miembros de la misma familia se hacen con qui­
nientos marjales de tierras de labor que habían pertenecido al emir Nasr o al Tesoro 
público. A comienzos de la época cristiana, el28 de rabI' II de 897 /28 f~brero 1492, 
los mismos doscientos marjales de labor que fueron adquiridos por Abü Ya'far Al:t­
mad b. 'Affán, son vendidos por Abü 'Abd Allah Mul:tammad b. 'Affán a Alonso de 
Toledo (ACGr, nQ 22). Posteriormente, el 23 de yumada II de 898/11 abril 1493, 
Mul:tammad b. 'Affán, probablemente el mismo que acabamos de mencionar, vendió 
una parcela de predio situada en el monte de al-Nasam, de aproximadamente ciento 
cincuenta marjales de labor de extensión, que lindaba al sur con Mul:tammad ibn Ab¡ 
Zamanin, al norte con una parcela del mismo predio que pertenecía a un desconoci­
do, al este con el predio llamado al-Ajbiyya (¿el Cobertizo?), y al oeste con el balate 
y lo que había tras él, la tierra de Jalaf (ACGr, nQ 34a). Por su extensión y sus límites, 
esta parcela no coincide con ninguna de las anteriores, por lo que, según eso, consta 
que Abü 'Abd Alláh Mul:tammad b. 'Affán había conseguido concentrar entre 1492 
y 1493 un total de cuatrocientos cincuenta marjales de tierras de labor. Además, el 
nombre de los Banú 'Afmn aparece como dueños de heredades colindantes en DAG, 
nQ 80a; ACGr, nQ 15b (en dos parcelas diferentes), 21 y 25a. 

Los Banü 1-I:Iassáni fueron asimismo propietarios de un número considerable 
de tierras. Concretamente, el alcaide Abü I-Mukárram Mubarak al-I:Iassani adqui­
rió trescientos marjales de tierras de labor al emir Abü Na~r Sa'd, transacción que, 
como ya es sabido, tuvo lugar el 4 de rayab 864/25 abril 1460. Se trataba de dos 
parcelas, una de ellas localizada en medio del predio de al-Zaytüna y que lindaba a 
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mediodía con Ibn Ab¡ Zamanin, al norte con Mui)ammad b. 'Affan, al este con el pre­
dio de al-Qabr y al oeste con el predio de al-Nasam; y de la segunda parcela, que se 
hallaba en medio del predio de al-Nasam, lindaba a mediodía con Ibn Abi Zamanin, 
al norte con Mui)ammad b. 'Affan, al este con Ibn Ab¡ Zamanin y al oeste con tierras 
propiedad de otros (ACGr, nº 15). A comienzos del dominio cristiano encontramos 
referencias a una propietaria que, por su nisba, pudo estar emparentada con el 
anterior. Nos referimos a Umm al-Fati) bint 'Abd Allah al-l:lassanPll la cual, el 7 de 
yumada 1 de 897/8 marzo 1492, vendió un lote de tierras (qar'a) de cerca de tres­
cientos marjales de labor, cuyos límites eran al sur con al-Dala'i, al norte con 'Affan 
y al este con la acequia (DAG, nº 80). Ambos lotes de tierra, los de Abü l-Mukarram 
y los de Umm al-Fati), coinciden en que en la linde norte estaban las fincas de Ibn 
'Affan, así que cabe la posibilidad de que se trate de los mismos terrenos. Otros 
documentos en cuyas lindes figuran los Banü l-l:lassani se encuentran en ACGr, nº 
14a (en dos parcelas diferentes), 21 Y 31a. 

Otro de los que compraron fincas al emir Sa'd el4 de rayab de 864/25 abril 1460, 
la fecha en la que enajenó una buena parte de sus propiedades en Alitaje, fue el al­
caide Abü 'Amir Galib b. Hilal, que se hizo con una parcela septentrional del predio 
al-Qabr, de doscientos marjales, la cual lindaba a mediodía con el cadí Ibn Man~ür, al 
norte con el alcaide Ya' al-Jayr al-Tarifi, al este con el río y al oeste con el predio del 
monte al-Nasam (DAG, nº 14b). Esta misma parcela fue vendida doce años después, 
el15 de sa'ban de 876/27 enero de 1472 por el citado comprador al caballero ({iiris) 
Abü Ya'far Ai)mad b. 'U!man al-Farüy (DAG, nº 14d). 

Después de la conquista cristiana aparece datada la venta de una gran exten­
sión de terreno por parte de un miembro de una familia que se repite con frecuen­
cia entre los lindes de las fincas, según se ha visto: los Banü l-Dala'i (los de Dalías). 
Se trata de Abü 'Abd Allah b. Ai)mad al-Dala'i, quien el 20 de rabi' II de 897/20 
febrero 1492 vendió al mayordomo Alonso de Toledo un predio con acequias que 
lindaba a mediodía con 'Affan, al norte con al-Buqayqiir, al este con al-l:lassani y 
al oeste con el alfaquí Ibn Man~ür, así como todo el predio de regadío situado en 
al-Mawrida (el Abrevadero), que lindaba a mediodía y al este con Mufarr¡Y, al nor­
te con Nuyaba, y al oeste con el Mudéjar, cuya extensión en total era de seiscientos 

111 Aunque en DAG, nº 80 aparezca «al-l:IayyanI", podemos cotejar esta información con el poder notarial que 
otorgó a su esposo, Abü IsJ:¡aq IbrahIm ibn AJ:¡mad al-ZaharI, para realizar esta operación de compraventa, que se 
conserva en ACGR, nº 26, fechado a 1 de yumada I de 897/1 marzo 1492. En el original de este último documento 
no cabe duda de que se trata de «a l-l:IassanI». 
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marjales (ACGr, nº 21)112. A los pocos días (el 30 de rabi' II de 897/1 marzo 1492), 
sU hermano, el caballero Abü l-l:lasan 'AH b. Ai)mad al-Dala'i, vendió doscientos 
marjales repartidos en dos predios: un predio de ciento treinta marjales situado 
en al-Nasam, que lindaba al sur con la acequia, al norte con Mufarriy, al este con 
la acequia y al oeste con al-Dala'i 'AH, y el otro predio situado a orillas del río, de 
setenta marjales de extensión, que lindaba al sur con Mui)ammad 'Affan, al norte 
con el río, al este con la acequia y al oeste con Mui)ammad al-Dala'i (ACGr, nº 25). 
LoS Banü l-Dala'i aparecen asimismo en varias ocasiones entre los propietarios de 
fincas limítrofes, como en DAG, nº 35 y 86 (tratándose de la misma parcela), 80a, 
88, y ACGr, nº 27a y 32. 

En el período mudéjar se menciona a un miembro de la familia de los Banü Mu­
farriY1l3

. Se trata de Ai)mad ibn Mui)ammad Mufarriy quien, a través del ya conoci­
do alcaide Mui)ammad b. 'Affan, vendió el17 de yumada 1 de 898/14 marzo 1493 a 
Pedro de la Plata el predio llamado al-Mawrida, de aproximadamente cuatrocien­
tos marjales de labor, que lindaba al sur con un camino, al norte con el predio de 
al-Nasam, al este con el predio de al-Zaytüna y al oeste con un balate, tras el cual es­
taba el abrevadero de Jalaf. También le vendió una parcela del predio de al-Zaytü­
na que lindaba al sur con la almazara (al-ma'$ara), al norte con al-Qumarisi, al 
este con la acequia y al oeste con el predio de al-Mawrida, de aproximadamente 
cien marjales de labor (ACGr, nº 34b), lo cual, sumado a lo anterior, hacía un total 
de unos quinientos marjales de labor. Hay que señalar que la actividad contrac­
tual de esta familia está atestiguada unos años antes (12 mui)arram 882/26 abril 
1477), cuando otro miembro de la familia, el alcaide Abü 'Abd Allah Muhammad b. 
Mui)ammad b. Mufarriy, vendió a Abü Ya'far Ai)mad b. Müsa al-Daqüt¡, a'lgunos pe­
dazos (qatl'iit) de terreno con acequias de setenta marjales de labor, que limitaban 
al sur con la acequia, al norte con el camino, con al-Muntihüli, y con al-Küra114, al 
este con otros miembros de su familia, los Banü MufarriY y al oeste con el resto del 

112 En la escritura árabe no se precisa ninguna cantidad, pero en las anotaciones realizadas en el reverso en 
castellano, escritura cortesana, aparecen los 600 marjales dos veces: la primera en la parte superior con números 
romanos, «DC» y en la inferior en letra, «seis~ientos» (agradezco a la profesora Mª Luisa García Valverde, del 
Departamento de Historia Medieval y Ciencias y Técnicas Historiográficas (UGR) la lectura que ha hecho de estas 
notas). En ese mismo acto de compraventa también vendió un caserfo o casa (al-dar) en la alquería de Pinos 
(BInus), que lindaba a mediodía con Sulayman, al norte con al-Muda99an (el Mudéjar), al este con al-Man:¡:arI y al 
oeste con al-QalId. 

, .113 Véase para los Banü MufarriY L. SECO DE LUCENA PAREDES, «Nuevas noticias sobre los Mufarriy», en Études 
d Onentalisme dMiées a la mémoire d'E. Lévi-Proven~aJ, Parfs, 1962, vol. 1, pp. 299-305. 

114 F. CORRIENTE e 1. FERRANDO (Diccionario avanr.udo), t. 1, p. 1031, recogen para este té rmino los significados 
de «comarca, distrito, país. aldea». En este texto podrfa tratarse de una entidad territorial menor vinculada al Alitaje. 
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terreno (ACGr, nº 18), terreno que era otro distinto del que Al)mad ibn Mul)ammad 
Mufarriy vendió más arriba. La presencia de los Banü MufarriY debió de ser muy 
notable a juzgar por la frecuencia con que aparecen en los linderos de DAG, nº 88 y 
ACGr, nº 17a, 21, 25a, 28a; 29 y 31a. 

Como se habrá venido observando, destacan entre los grandes propietarios de 
Alitaje los alcaides, algo que, por su frecuencia, no parece fruto del azar, sino que tal 
vez podría corresponder a una compensación por los servicios prestados al Estado 
nazarÍ. Otra familia de alcaides que logró acumular un buen número de marjales 
era originaria de Comares, los Banü I-QumarisillS • En concreto, el 19 de yumada 1 
del 878/12 de octubre de 1473 el alcaide Abü I-Qasim, hijo del alfaquí Abü l-Qasim 
al-QumariSí, vendió a Abü 'Abd Allah Mul)ammad b. Mul)ammad b. 'Abd Allah una 
parcela (qasfm) de cincuenta marjales a levante de un predio con acequias en el al­
foz de Alitaje, que limitaba al sur con Ibn Mufarriy, al norte y al este con el vendedor 
mencionado, y al oeste con la acequia de Jalaf. Resulta evidente que esta parcela de 
cincuenta marjales era el resultado de una parcelación de un terreno mayor, puesto 
que las tierras de los linderos norte y este pertenecían al mismo Abü I-Qasim (ACGr, 
nº 17)116. Años después, un hermano de éste, el alcaide Abü l-ijusayn al-Qumarisí 
vendió el 15 de yumada 1 de 897/15 marzo 1492 al cristiano Pedro de la Plata la 
parte (qatn oriental del predio con acequias de al-Zaytüna, predio de doscientos 
marjales que le pertenecía por completo. Esta parte en concreto tenía una extensión 
superficial de ciento cuarenta y cinco marjales de labor y lindaba a mediodía con 
Al)mad b. Mufarriy, al norte con Ibn Abí Zamanín, al este con el río y al oeste con Ibn 
'Abd Allah (ACGr, nº 28). Los Banü l-Qumarisí también aparecen en los linderos de 
fincas de los DAG, nº 35,86 Y 88, Y ACGr, nº 29, 32 Y 34b. 

A estos destacados propietarios pertenecientes al ámbito de la política y del 
ejército habría que añadir otros, como la familia de alcaides al-Man?arí, estrecha­
mente vinculada a la poderosa familia de los Banü l-SarraY117. El 2 de yumada 1 

115 Acerca de esta familia véase M. D. RODRÍGUEZ GÓMEZ y F. VIDAL-CASTRO, «Alcaides, propiedades y Patri­
monio Reai», pp. 706-709. 

116 A este documento se dedica el estudio de M. D. RODRÍGUEZ GÓMEZ y F. VIDAL-CASTRO, «Alcaides, propie­
dades y Patrimonio Real>,. 

117 G. GOZALBES BUSTO, Al-Mandarí, el granadino fundador de Tetuán, Granada, 1988. La participación de esta fa­
milia en los documentos notariales árabes granadinos es puesta de relieve en M. D. RODRÍGUEZ GÓMEZ y F. VIDAL-CAS­
TRO, «Fa~ima bint MuJ:¡ammad vende una finca de regadío. Sobre mujeres nazarÍes y propiedades en la Granada 
del siglo XV», en F. TORO CEBALLOS y J. RODRÍGUEZ MOLINA (coord.), Mujeres y frontera: homenaje a Cristina Segura 
Graíño. VlfI Congreso Internacional Estudios de Frantera celebrado en Alcalá la Real ljaén, 19 y 20 de noviembre de 
2010), Jaén, 2011, pp. 415-430 (pp. 426-427). Los Banü Sarráy han sido estudiados por L. SECO DE LUCENA PAREDES, 
Los Abencerrajes. Leyenda e historia, Granada, 1960, y A. PELÁEZ ROVlRA, «La imagen de poder de los Abencerrajes a 
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del 881/23 agosto 1476 Abü 'Abd Allah Mul)ammad b. Fatül) al-Da'afi compró al 
alcaide Abú 'Abd Allah Mul)ammad. hijo del alcaide Abü 'Abd Allah Mul)ammad 
al-Man?ari un predio provisto de acequias que lindaba a mediodía y al este con el 
emir, al norte con el vendedor y al oeste con el camino y el vendedor (DAG, nº 34). 
En las lindes de fincas también aparecen en DAG, nº 15a, y en ACGr, nº 21. Por lo 
que respecta a los Banü San-aY, únicamente figuran mencionados como dueños de 
un terreno colindante, precisamente vecino de la de un al-Man?arí (DAG, nº 15a). 

Continuando con los personajes relacionados con el colectivo castrense, ade­
más de los alcaides ya mencionados, se cita al alcaide Abü 'Abd Allah Mul)ammad 
b. rahir como comprador de una finca el3 de sawwal de 879/10 febrero 1475. Se 
trataba de un predio provisto de acequias, con una extensión de cuarenta y ocho 
marjales y medio, que lindaba a mediodía con al-Küra, al norte con al-Yalla/al-Yi­
lla/al-Yulla118, al este con al-Fac;il al-Yabbas y al oeste con un atajo (majda1 (ACGr, 
nº 20a). Por otra parte, en los linderos de unos terrenos se menciona al alcaide Ya' 
al-Jayr al-Tarifi (DAG, nº 14a; ACGr, nº 16a y 22, tratándose estos dos últimos de la 
misma parcela). 

Asimismo también se debe recordar en este punto la escritura nº 35 de los 
DAG, muy significativa por los nombres que contiene y su relación de vecindad 
con el monarca. En este caso el protagonista, también un miembro del ejército, es 
el almocadén Abü 'Abd Allah Mul)ammad b. Al)mad al-ijayl1/al-ijiyli, quien el de 7 
ramac;ian de 881/24 diciembre 1476 vendió a tres compañeros un predio situado 
en Alitaje, en las cercanías de las fincas del cadí Ibn Man?ür y que limitaba al sur 
con al-Dala'i, al norte con al-QumariSi (el de Comares), al este con la acequia y al 
oeste con al-Qarabaqí (el de Caravaca), predio que estaba localizado en tierras de 
su Majestad (an! al-yaníb). 

Algunos caballeros se cuentan también entre los dueños de estas tierras. El 22 
de mul)arram de 865/7 noviembre 1460, el apoderado (wakUJ del emir Abü Na~r 
Sa'd al-Musta'ín vendió al caballero (farís) Mul)ammad b. Mul)ammad b. 'U!man 
al-Sakürí un lugar situado en el abrevadero del caserío de Alitaje, cuya extensión 
no se precisa (DAG, nº 15b). El 15 de rayab de 874/18 enero 1470, el caballero 
Abü Ya'far Al)mad, hijo del también caballero 'U!man al-Gurüy, compró para su hija 

través de las fuentes nazaríes», en Eugenia Fosalba y Carlos Vaíllo (eds.), Literatura, sociedady política en el Siglo de 
Oro. Actas del Congreso (Barcelona/Gerona, 21-24 octubre 2009), Barcelona, 2010, pp. 93-115. 

11B F. CORRIENTE e 1. FERRANDO (Diccionario avanzado), t. 1, p. 173, en donde aparece Yalla/Yilla/Yulla como 
«estiércol, excremento, sirle». Dadas las características del terreno, quizás indicaría la presencia de un estercolero. 
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'Á'isa un predio provisto de acequias a 'AH b. 'Abd AUah al-Qatta. El predio tenía 
cincuenta marjales de labor y lindaba a mediodía con el camino, al norte con el río, 
al este con un atajo (majda1 y al oeste con la fuente (al-'ayn) (DAG, nº 25). El15 
de sa'ban de 876/27 enero 1472 se produjo una compraventa en el que las partes 
implicadas pertenecían al ámbito castrense. Así, el alcaide Abii 'Ámir Galib b. Hilal 
procedió a vender al caballero Abii Ya'far AQmad b. 'Utman al-Farüy una parcela 
de una extensión de doscientos marjales, que lindaba a mediodía con el cadí Ibn 
Man:.¡:iir, al norte con el alcaide Ya' al-Jayr al-Tarlfi, al este con el río y al oeste con 
el predio del monte al-Nasam, parcela que había pertenecido a «los bienes de su 
Majestad, el elevado» (amlak al-yanib al-'al/) (DAG, nº 14d). 

Ya se ha comentado que entre los propietarios de Alitaje destacaron también 
algunos linajes provenientes del ámbito jurídico, si bien no se conocen detalles 
más precisos sobre el alcance de sus propiedades puesto que únicamente apare­
cen en los linderos. Este es el caso de los Banii Ab) ZamanÍn1l9 (ACGr, nº 15c (en 
dos parcelas), 28 y 34). En concreto, en el doc. nº 34a se precisa el nombre de 
MUQammad ibn Ab) Zamanln en una compraventa que tuvo lugar el23 de yumada 
11 del 898/11 abril 1493. Los Banii Man:.¡:iir eran asimismo una destacada familia 
dedicada a la jurisprudencia120. Aparecen en DAG, nº 14a, 35 y ACGr, nº 21 y 33, 
señalándose en este último caso que se trataba del alfaquí y cadí Abü 'Amr Ibn 
M an:.¡:iir. Además de como propietarios de tierras, el cadí MUQammad b. MUQam­
mad b. MUQammad b. Man:.¡:iir al-Qays) estuvo implicado directamente en una de 
las transmisiones de fincas al firmar en un documento homologando una escritu­

ra (DAG, nº 15a). 

Resulta más que evidente que algunas de las tierras de Alitaje fueron pasando 
de manos de los emires o del Tesoro público a personas que colaboraban estre­
chamente con el poder. En unos cuantos casos ha quedado constatado que estos 
colaboradores adquirían las propiedades con sus propios fondos (DAG, nº 14b; 
ACGr, nº 15b y 16b), pero, según pusieron de manifiesto Emilio Malina López y 
Mª Carmen Jiménez Mata a la vista del contrato de compraventa firmado el 22 
de mUQarram de 865/7 noviembre 1460, en el que el caballero MUQammad b. 

119 Uno de los miembros más conocidos de esta familia fue el alfaquí granadino Ibn Abl Zamanin (324/93 6-
398-9/1007-8), autor de un manual para la formación de cadíes, el Kitab muntajab al-aJ:¡kam, que fu e objeto 
de la t esis doctoral de Marra Arcas Campoy (V. un resumen del mismo en M. ARCAS CAMPOY, El "Kitab muntajab 
al-aJ:¡kam» de lbn Abf Zamanfn. Estudio, traducción y edición crítica del sumario y del libro 1, Granada, 1984 (Tesis 

doctorales de la Universidad de Granada, nº. 444). 
120 M. L. ÁVILA, «Los Banü Man?ür al-QaysI», en M. Marín y j. Zanón (eds.), Estudios onomástico-biográficos de 

al-Andalus (Familias andalusíes), V, Madrid, 1992, pp. 23-37. 
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{V1ul)ammad b. 'Utman al-Sakiir) no tuvo que satisfacer el pago de la finca que ha­
bía adquirido al emir Abii Na~r Sa'd al-Musta'in, puesto que se precisa que recibió 
el terreno en pago por unos servicios que le había prestado (DAG, nº 15b), esta 
actividad podría tratarse de una operación de crédito político, como otras que tal 
veZ ocultarían «casos de dudosa irregularidad y de corrupción, pagos de favor, 
cohecho Y prevaricación, en relación con el fisco por parte de la propia adminis­
tración granadina»121. Corrobora lo anterior un documento inédito de la catedral 
de Granada centrado en Alitaje y firmado el mismo día. Se trata de la mencionada 
venta de Sa'd al alcaide Abii 'Abd Allah MUQammad b. MUQammad b. 'AfEan de 
trescientos marjales de laboreo, en la que se especifica: 

«[El apoderado del emir] le libró por ello (al comprador) ¡que Dios prolongue 

su gloria! por la totalidad del precio cumplida carta de libramiento, en compensa­

ción del crédito que por la misma cantidad y calidad tenía a su favor el comprador, 

yen contra de la Casa Venerable (al-Dar al-Karlma) >> (ACGr, n Q 1Sb). 

Evidentemente este es otro caso de pago por servicios prestados que quizás 
llevaría ímplícita una relación de clientelismo entre la familia gobernante y sus 
más próximos colaboradores. 

Si se analiza detenidamente este apartado se observa que, durante el siglo Xv, 
los habitantes de Granada extendían su actividad económica a la periferia rural de 
la Vega. Esta conclusión es compatible con la idea formulada en diversos trabajos 
de especialistas de que durante el dominio nazarí se produjo una proyección de 
las clases urbanas sobre el espacio rural, con lo que eso representaba en cuanto al 
desmantelamiento de las estructuras tribales propias de las entidades rurales en 
épocas anteriores de dominio islámico122 • 

[21 E. MOL INA LÓP EZ y M. C. jlMÉNEZ MATA, «Documentos á rabes y Patrimonio Real naza rí», pp. 218-219, 
en donde ofrecen ej emplos de otros casos parecidos acontecidos en lugares diferentes al Alitaje. Convien e 
mencionar t a mbién el t estimonio de Ibn al-jatib quien en su LamJ:¡a, dejó por escrito que el emir Muhammad V 
le había otorgado la concesión de un buen número de pr opiedades del Mustajla~ debido a su cargo 'de visir, y 
al desempeilo también de las prefecturas y del mando milita r en el distr ito de Órglva (I ON AL-JATiB, Kitab al­
Lam1/O al-bodr;yo, trad. esp.). M . Casci aro Ra mlrez y E. Malina L6pez, con es to preli minar de E. Malina López, 
/listoda de los Reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena, Granada, 2010, p. 230) . 

m Sobre esta cuestión, a modo de ejemplo, cabe destacar A. MALPICA CUELLO, «Granada, ciudad islámica: cen­
tro histórico y periferia urbana», Arqueología y Territorio, Medieval, 1 (199 3), pp. 195-208 (p. 205), URL: http:// 
~~w.u!aen.es/revista/arqytm/PDF IRlfR1~15_Mal pica .pdf, y C. TRILLO SAN Jos~, Agua y paisaje en Granada. Ulla 

e/ellCIO de al-Andalus, Granada, 2003, pp. 111-125, e n donde demuestra la coexis tencia y el enfrentamiento en 
la Vega de Granada entre "formas a ntiguas y nuevas, rurales y urbanas, wmunltarlos y de propieta r ios acomoda­
dos», p. 115. 
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De manos musulmanas a manos cristianas 

Resulta bastante revelador conocer cuáles fueron los compradores de estas 
propiedades después de la conquista cristiana que figuran en los documentos no­
tariales árabes granadinos examinados. Según veremos, grandes extensiones de 
terreno de Alitaje fueron a parar a manos de unos pocos cristianos, entre los cuales 
hay que destacar a un personaje influyente de la corte de los Reyes Católicos, su 
mayordomo Alonso de Toledo, hijo de Pedro González de Talavera, así como a sus 
dos apoderados, los cristianos Pedro de la Plata y Zayyan de la Plata. 

Los datos que revela la tabla que se incluye a continuación desvelan que apenas 
dos meses después de la entrada de los cristianos en Granada, el 20 de rabI' 1 de 
897/20 febrero 1492, Alonso de Toledo inicia un proceso de compra de propieda~ 
des en Alitaje a sus dueños musulmanes (ACGr, nº 21), algo que continúa haciendo 
en varias ocasiones a lo largo de los meses de febrero (ACGr, nº 23, 24a y 22a), y 
marzo del mismo año (ACGr, nº 25a, 27a, 20b, DAG, nº 80), siendo la última fecha 
que se precisa el17 de yumada II de 898/5 abril 1493 (ACGr, nº 33b). En totat ad­
quirió aproximadamente mil quinientos ochenta y siete marjales y medio, lo que lo 
convierte en el máximo comprador que se conoce hasta la fecha, con un porcentaje 
de alrededor de un 57 por ciento de lo reseñado en los fondos consultados. 

Salvo en una única ocasión, precisamente la última adquisición de la que queda 
constancia, en la que Alonso de Toledo interviene como comprador personalmente 
(ACGr, nº 33b), en el resto de los casos, como se ha dicho antes, se sirve de dos pro~ 
curadores: los cristianos Pedro de la Plata y Zayyan de la Plata. Por sus apellidos, 
es muy probable que ambos perteneciesen a la misma familia, lo cual indicaría un 
origen islámico (algo indiscutible en el caso de Zayyan de la Plata) . Es de interés 
destacar el hecho de que, al mismo tiempo que ambos realizaron compras de tierras 
para el mayordomo de los Reyes Católicos lo hacían también para sí mismos123, lo 
que llama la atención en el caso de Pedro de la Plata, que llegó a adquirir unas ex~ 

123 En principio parecía que las compras eran todas para Alonso de Toledo, y que la falta en un buen número 
de documentos de la escritura en la que se recoge que los bienes eran para éste, y no para ellos mismos, podría 
deberse a una pérdida de esta información. No obstante, he llegado a la conclusión de que esto último no es 
posible por varias razones: en primer lugar, porque esa escritura solfa aparecer justo debajo del contrato de com­
praventa, en el mis mo folio, y las escrituras de compraventa en las que aparecen únicamente Pedro y Zayyan de 
la Plata tienen espacio suficiente como para incluir esta acta especificando su delegación de poder; en segundo 
lugar, en DAG, nº 84 (10 mul¡arram 898/31 octubre 1492) se dice que una de las propiedades que adquirió Pedro 
de la Plata lindaba al norte «con el hijo del compradof», lo que confirma que esta familia poseía tierras en la zona, 
circunstancia que favorecería el interés por adquirir fincas en ese mismo lugar. 
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tensiones de tierras que superaron los mil ochenta y cinco marjales124, es decir, más 
de un 40% del total que figura en las escrituras analizadas, convirtiéndose en uno 
de los grandes propietarios del lugar (concretamente las escrituras datan del 15 de 
)Tumada 1 de 897 /15 ~e marzo de 14~2: ACGr, nº 28b, al 14 de yumada II de 899/23 
marzo 1494: DAG, n- 89). Mucho mas modestas son las compras que consta que 
realizó Zayyan de la Plata en su beneficio, pues únicamente aparece en una escritu­
ra en la que adquirió dos predios de regadío de 75 marjales en total, fechada a 23 
de rabi' JI de 899/31 enero 1494 (DAG, nº 88)125. Esta conducta parece responder a 
compensaciones obtenidas gracias a su colaboración con los recién llegados. 

La cantidad aproximada de marjales que compraron estos tres propietarios fue 
de más de dos mil setecientos veinte marjales y medio, distribuidos de la forma 
que sigue a continuación. Significativamente, no aparece ningún comprador mu­
sulmán a partir de la conquista de Granada: 

75; 3% 

1.085; 40% 
ijJ Alonso de Toledo 

O Pedro de la Plata 

lIIl Zayyan de la Plata 

Gráfico 2. Compradores a partir de 1492 y extensión de tierras adquiridas. 

Teniendo en cuenta la información proporcionada por Malina López y Jiménez 
Mata en su estudio provisional sobre la documentación notarial árabe granadina 
de Alitaje, en donde demuestran la caída de los precios en los primeros meses de 
dominio cristiano sobre Granada126, precios que, según Peinado Santaella, sufrie­
ron un progresivo encarecimiento a comienzos del XVPZ7, todo parece indicar que 
estos compradores se dedicaron a un uso especulativo de la tierra. Según se co­
mentó al principio, todas estas propiedades fueron a parar a manos de Luis Cave ro 
para, posteriormente, pasar a formar parte del patrimonio de su heredero, su so-

124 En el contrato de compraventa que aparece en DAG, nº 84, no se precisa la extensión del predio que compró. 
125 Véase estos datos en la tab la que figura en el «Anexo». 

126 E. MaLINA LÓPEZ y M. C. jlMÉNEZ MATA, «La propiedad de la tierra en la Vega de Granada», p. 458. 
127 R. G. PEINADO, «Un espacio aristocrático», pp. 240-241. 
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brino Gaspar Cavero. Con bastante probabilidad, Luis Cavero habría adquirido es­
tas heredades de Alonso del Castillo, Pedro de la Plata y Zayyan de la Plata, puesto 
que no se conserva ningún otro contrato en el que aparezca algún otro comprador 
anterior a Cavero. No se conocen aún las fechas en las que las adquirió, puesto que 
en la colección documental editada y traducida por Calero Palacios, Cap el García y 
Larca González no figura ninguna escritura relativa a compraventas realizadas en 
Alitaje128• Es muy posible que esto tuviese lugar en algún momento posterior al año 
1516, fecha de constitución de su mayorazgo, puesto que en esta escritura concre­
tamente no se hace referencia a Alitaje, sino que la mayor parte de sus propiedades 
eran fincas urbanas en el interior de Granada, y algunas hazas en la Vega129

, de 
entre las cuales merece la pena destacar, por su proximidad con la localidad objeto 
del presente estudio, el cortijo de Bernardo Sánchez, que estaba «a las juntas de 
los rrios de Cubillas e Colomera, en lo qual hay viña e casa e tierra de rregadío e de 

no [ ] 130 seca ... ». 

Como se habrá observado a lo largo del trabajo, un número importante de mar­
jales de esta zona lo eran de labor (marja' 'amalf)131. El que las fincas tuviesen la 
consideración de labranza, evidentemente no quiere decir que durante todo el tiem­
po estuviesen siendo cultivadas. De hecho, hay noticias de que una parte importante 
de esta zona de la Vega, debido al antes mencionado despoblamiento de que fue 
objeto con motivo de la Guerra de Granada, quedaba en barbecho para servir de 
pasto al ganado. Así lo afirmaba un morisco a propósito de las alquerías y cortijos 
de Dagaragoleja, Velaumín, Galafe, Trasmulas, Juceila y Daimucejo: 

«que por cabsa de las guerras que ovo en este reyno de Granada syenpre vida 

[ ... ] muchas de las tierras [de ellos] por no labradas e se hazían e hizieron soto de 
monte espeso [ ... ] de cavsa del mucho vir,:io e fertilidad que tienen las tierras que 
están en los dichos cortijos»132. En el caso concreto de Trasmulas añadía que par­
te de sus tierras: «lo dexavan de labrar para que oviese pasto, como para esconder­

se de los cristianos que entraban en la Vega»133. 

128 M. C. CALERO PALACIOS. M. M. CAPEL CARdA y C. 1. LaRCA CONZÁLEZ, «El Mayorazgo de don Luis Cabero». 

129 Ibid., doc. nº 16 del «Corpus documental». 
130 Ibid., p. 191. 
131 J. BOSCH VILÁ traduce esta expresión como «marjal dellugan> (Ben al-Jatib y Granada, Granada, 1980, pp. 

48-49), mientras que Seco de Lucena Paredes lo hace como «marjal de laboreo», expresión que aparece también 
en documentos castellanos de la época como «marjal de labon>. y que, por lo tanto, he adoptado en el presente 
trabajo. Para F. BEjARANO y J. VALLVÉ, Repartimiento de Comares (1487-1496), Barcelona, 1974, pp. XVIII-XX, ésta 
es una «medida agraria aplicable generalmente al regadío, con una extensión de 528,42 m'». 

132 R. G. PEINADO SANTAELLA, «La Edad Media : escenario de cruzada y espacio aristocrático», pp. 117-118. 

133 Ibid., p. 118. 
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por su cercanía con Alitaje, unido al aporte específico de la toponimia de este 
lugar relacionado con la ganadería, tal y como se ha señalado anteriormente, ade­
más de las características propias del terreno, propenso a inundaciones134

, resulta 
evidente que la actividad agropecuaria sería su principal dedicación, predominan­
do los trabajos agrícolas o los ganaderos dependiendo de la idoneidad de las tie­
rras, o las condiciones de seguridad del momento histórico. 

1.287; 47% 

1.433,50; 53% 

Marjal de labor 

[] Marjal 

Gráfico 3. Tipos y cantidad de marjales constatados a partir de 1492. 

CONCLUSIONES 

El estudio del material documental notarial árabe granadino de que se dispone 
hasta el momento revela que la localidad de Alitaje reuniría las características de un 
núcleo de población menor, dedicado a actividades agrícolas y ganaderas, y muy vin­
culado a la cercana alquería de Pinos, hasta el punto de que era considerado su alfoz. 

Su ubicación inmejorable en la Vega de Granada, en las proximidades de la 
capital, le garantizaba unas condiciones particulares, como era la pertenencia de 
muchas de sus fincas bien al Tesoro público, bien al Patrimonio privado de los emi­
res nazaríes. En tiempos de adversidad se percibe la parcelación de predios para 
proceder al traspaso de propiedades de estas entidades hacia sus más estrechos 
colaboradores, tanto entre las élites político-militares granadinas como entre re­
nombrados alfaquíes afines al poder, si bien estos documentos demuestran que, 
además, entre los beneficiarios de esta relación con las autoridades nazaríes figura 
asimismo un grupo de militares (alcaides, caballeros, almocadenes) que consigue 

• 13-\ 1.3 expresión del morisco «de cavsa del mucho vi~io e fertilidad que tienen las tierras que están en los 
dIChos cortijos» como motivo del abu ndante pasto en las alquerías y cortijos mencionados parece ir en esa 
direCCión. En el ca.so de Alitaje ocurrida a lgo parecido, en opinión del profesor del Departamento de Historia 
~edieval y Ciencias y Técnicas Historiográficas de la Universidad de Granada, Antonio Malpica Cuello, cuya 
Información quiero agradecer desde a qu l. 
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concentrar en sus manos extensiones de terreno de una relativa importancia. Otras 
escrituras demuestran asimismo la acumulación de tierras en manos de miembros 
de familias al servicio del Estado nazarí. Se trata de élites urbanas afines al poder, 
por lo que en este estudio se confirma la teoría puesta de relieve por investigado­
res especialistas según la cual en época nazarí se dio una proyección de las clases 
urbanas en las localidades de la periferia, lo que produciría, a decir de los expertos, 
un debilitamiento de los tradicionales sistemas económicos y sociales de las comu­
nidades tribales en estas unidades de producción. 

Inmediatamente después de la conquista de Granada se evidencia en Alitaje, al 
igual que en otros lugares de la Vega, que los compradores de tierras son unos po­
cos propietarios cristianos que se hacen con un buen número de predios y parcelas, 
algunos de ellos colindantes, con objeto de concentrar grandes heredades en sus 
manos. En el caso de Alonso de Toledo, se trata de un personaje que, por su condi­
ción de mayordomo real, formaba parte del núcleo de allegados a los Reyes Católi­
cos pero, además, también adquieren fincas en Alitaje dos cristianos apoderados de 
Alonso de Toledo, el converso Zayyan de la Plata y, especialmente, Pedro de la Plata, 
probablemente familiar del anterior (lo que implicaría también su condición de cris­
tiano nuevo), que se hizo con algo menos de la mitad de las propiedades que figuran 
en estas escrituras a partir de 1492. Estaríamos hablando, por lo tanto, de cristianos 
nuevos colaboracionistas, no pertenecientes al grupo de los más conocidos, y que, en 
el caso concreto de Pedro, logró acumular un patrimonio considerable. Muy posible­
mente estos propietarios compraron con fines especulativos, puesto que se percibe 
una bajada de los precios tras la conquista de Granada, y su posterior recuperación 
en años siguientes. De hecho, las fincas son vendidas unos catorce años después al 
racionero de la catedral de Ávila, Luis Cavero. 

Este trabajo también pone de manifiesto que dos años después de la conquista 
de Granada se observaban en los linderos de la fincas de Alitaje la presencia de mu­
sulmanes de las élites, si bien no se constata en esta zona adquisiciones de fincas por 
parte de musulmanes en este período. Tal vez, aunque no exista constancia de ello, 
esto significaría la concesión de algún privilegio real a Alonso de Toledo de compras 
de tierras que en un buen número habían pertenecido al Patrimonio Real o al Tesoro 
público, y que éste, a su vez, cedería en beneficio de sus dos procuradores, cristianos 
nuevos. 
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ANEXO: COMPRAS DE TERRENOS REALIZADAS A PARTIR DE 1492 

.-

comprador 
N~ 

doc. Fecha Vendedor Finca Precio 

r-

ACGR 20 rabi' I 897/20 AbO 'Abd Allah b. Abmad Predio de regadío en Alitaje 500 dinares de 
21 febrero 1492 al-Dala'i y predio de regadío en plata de los de 

al·Mawrida (600 marjales) a diez 

ACGR 27 de rabi' 11 Predio de regadío de la era 

897/27 AbO 1·l:fasan 'Ali b. de al·Qada'/al·Qa'im?j, en 120 dinares de 
23 Abmad 'Imran plata nuevos de los febrero 1492 el abrevadero (80 marjales 

de labor) de a diez 

ACGR 27 de rabr' 11 AbO 'Abd Allah Predio de regadío en el 
897/27 Mubammad b. abrevadero (aprox. 50 

70 dinares de plata 
24a de los de a diez, de febrero 1492 Fatb al·Zu'añ marjales) nueva acuñación 

ACGR 28 rabi' 11 897/28 AbO 'Abd Allah 
300 mizcales de 

22a febrero 1492 
Predio de regadío de plata de los de 

Mubammad b, 'Afta n al-Qabr (200 marjales) a diez, de nueva 
acuñación 

ACGR 30 de rabi' 11 Predio de al-Nasam (130 
897/1 AbO I-I:fasan 'Ali b, 

320 dinares de 25a AJ:¡mad al·Dala'i marjales) y otro predio (70 Alonso marzo 1492 plata nuevos 
de marjales) 

Toledo 

ACGR 30 de rabi' 11 
897/1 AbO I-Qasim b, Predio de al·Nasam (aprox, 50 dinares de plata 27a 
marzo 1492 MuJ:¡ammad al-Banna' 40 marjales de labor) de nueva acuñación 

ACGR 6 yumada I 897/6 Mubammad b, I:fasan Predio del Abrevadero de 
20b marzo 1492 al-Yabbas Alitaje (48,50 marjales de 75 reales 

labor) castellanos 

DAG 7 de yumada I de Umm al-Fatb bint 
450 dinares de 

80 897/8 marzo 1492 'Abd Allah al-I:fassani 
lote de tierras de aprox, plata de los de a 
300 marjales de labor diez, en moneda de 

nueva acuñación 

'Abd al-'Aziz b. Abmad b. 
ACGR 21 rabi' 11898/10 Yama'a, Sa'id b. Sa'id 

32 enero 1493 Barqan y Abmad Ibn Predio (aprox, 50 marjales) 25 reales 

castellanos de plata 
'Ali al-Kays 

ACGR 17 yumada 11 'Ali b, Mubammad Predio en el abrevadero 
33b 898/5 abril 1493 

25 reales 
b, Abmad al-Burtal (50 marjales de labor) castellanos de plata 

--:::------
135 Pr 'd d 

ople a es que en otro tiempo habfan pertenecido a alguna de estas instituciones , 

Propiedad 
Real/ 

Tesoro 
Público'" 

No 

sr 

Sí 

Sí 

sr 

SI 

No 

No 

No 

No 
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Nº Comprador Fecha Vendedor Finca 
doc. 

15 yumada I Parte oriental del predio de 
ACGR 

897/15 de marzo 
AbO I-!:lusayn b. 

al-Zaytüna (145 marjales 
AbO I-Qasim al-Qumarisi 28b 

de 1492 de labor) 

25 yumada I Ibn Nuyaba (AbO Ya'far 
Predio de regadío en el ACGR 

897/25 marzo Abmad b. 'Ali b. 'Abd 
abrevadero (50 marjales) 29 

1492 Allah) 

6 de gO l-bi9Ya 
AbO Isbaq Ibrahim b. 

ACGR 
897/29 septiem-

Abmad al-Andarasi y Predio de regadío en el 

30 AbO I-!:lasan abrevadero (50 marjales) 
bre 1492 

'AII b. Ibrahim al-Qattln 

Mubammad, 

ACG 29 gO I-biyya 897/ 
Mubammad, MOsa y 

Predio de regadío (70 marja-
5a'd, hijos de 

31a octubre 1492 
Abmad b. MOsa 

les de labor) 

Pedro al-DaqOti 

de la 
Plata DAG 

10 mubarram 
AbO I-Qasim b. Predio (no se especifica su 

898/31 octubre 
84 Abmad Atarfa extensión) 

1492 

Predio de al-Mawrida, en el 

25 yumada I 
abrevadero (aprox. 400 

ACGR Abmad b. Mubammad marjales de labor) y una 
898/14 marzo 

Mufarriy parcela del predio de 34b 
1493 

al-ZaytOna (aprox. 100 
marjales de labor) 

23 yumada II 
Parcela de predio en el 

ACGR 
monte al-Nasa m (aprox. 150 Mubammad [ibn) 'Affan 

34a 898/11 abril 1493 
marjales de labor) 

14 yumada II AbO 'Abd Allah Mubam-
DAG 

899/23 marzo mad b. Mubammad137 Predio (120 marjales) 
89'" 

1494 b. FatOb 

23 de rabi' 11 de 
AbO 'Abd Allah Mubam-

Dos predios de regadío (uno 
Zayyan de DAG 

de 25 marjales y el otro de 899/31 enero 
mad b. MOsa b. 'Uiman la Plata 88 

1494 50 marjales de labor) 

136 Asf en el texto árabe. En la trad. figura «Pedro de la Torre». 
137 En la trad. falta este «Mu[:¡arnrnad,), que sí aparece en el texto árabe. 
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Propiedad 

Precio 
Real/ 

Tesoro 
Público 

217,50 dinares 
de plata de los de Sí 
a diez 

75 mizcales de 
plata de los de a No 
diez. 

50 mizcales No 

90 reales de plata No 

10 reales de plata 
No 

castellanos 

320 dinares de 
plata de los de No 
a diez 

120 dinares de pla-
No 

ta de los de a diez 

120 reales No 

45 dinares de plata 
No 

de los de a diez 
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3. TRAS LAS HUELLAS DE LOS PODERES LOCALES EN 
LA GRANADA NAZARÍ. POSIBILIDADES DE ESTUDIO 

DESDE LA MATERIALIDAD 

Luis Martínez Vázquez138 

Universidad de Granada 
lrnvazquez@ugr.es 

Abordar el estudio del poder en la Granada nazarí -entendiendo como tal 
todo el reino- sería inabarcable y tal vez, con el nivel actual de conocimiento, im­
posible. No sólo la concepción de ese poder, también su representación, configu­
ración, sus formas y, cómo no, sus representantes allende la ciudad. Lo poco que 
conocemos nos llega a través de las fuentes escritas, escasas pero generalmente 
emanadas del poder. De hecho, hablar de alcaides, alfaquíes, cadíes y demás no 
sería posible desde otra perspectiva. Es cierto, por otro lado, que el discurso refe­
rente al poder (generalmente el estatal) ha intentado también articularse a partir 
de la antropología, la etnografía, la lingüística y la arqueología. Desde esta última 
se están ofreciendo interesantes perspectivas en otros puntos de Europa139 enri­
quecedoras para el debate sobre al-Andalus, realizado hasta ahora desde estudios 
más clásicos de fortalezas y espacios defensivos. 

Nuestro interés se centra en los poderes locales y, más concretamente, en 
aquellos elementos que nos pueden permitir localizarlos desde las huellas ma­
teriales. Sería infructuoso analizar aquí el tantas veces citado infradesarrollo de 
la arqueología en el mundo rural andalusÍ. Baste señalar únicamente que nuestro 
conocimiento en este sentido es ínfimo dada la falta de investigación en entornos 

lla Este trabajo se Inserta en el Proyecto I+D Los agentes locales del poder en el Reino Nazad: impacto en la red 
social y capacidad de liderazgo (HAR2011-24125/HIST), dirigido por la prof. Adela Fábregas. 

13. R. LIDDIARD, Caseles in context: power, symbolism and landscape, 1066 to 1500, Macclesneld, 2005; O. H. 
CREIGHTON, Caseles and Landscapes: Power, Community and Fortiflcation /n Medieval England, Londres y Nueva 
YOrk,2005. 
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